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“Llegaron a lo alto de Almodóvar. Era llano como una tabla, allí arriba, y se cortaba bruscamente, precipita-
do hacia el talud; la meseta tendría unos trescientos metros de largo y no más de ciento de anchura. Atra-
vesaron a lo ancho, con la luna a sus espaldas, y se asomaron a la otra vertiente. Se veía Madrid. Un gran
valle de luces, al fondo, como una galaxia extendida por la tierra; un lago de aceite negro, con el temblor de
innumerables lamparillas encendidas, que flotaban humeando hacia la noche y formaban un halo altísimo y
difuso. Colgaba inmóvil sobre el cielo de Madrid, como una losa morada o como un techo de humo lumino-
so. Se habían sentado muy juntos, al borde de la meseta, los pies hacia el talud. Diseminadas por la negru-
ra de los campos, se veían las otras galaxias menores de los pueblos vecinos. Santos las señalaba con el dedo. 
–A tu derecha es Vicálvaro -decía-, Vallecas es esto de aquí.”             

Rafael Sánchez Ferlosio El Jarama (1956)

“No hay hombres. Unos se fueron al frente, otros al trabajo en Madrid. Ahorrando duro, todos ellos habían
llegado a ser dueños de las casitas humildes que rodean la explanada. [...]. Casi todos emigraron de las tie-
rras áridas de la Mancha y habían venido, años hacía, a conquistar Madrid. De esta corriente emigratoria nació
Vallecas. No se puede saltar de un pueblo de barro, perdido en la meseta a la capital. Los emigrantes se para-
ban en las puertas de Madrid y allí acampaban, tomaban fuerzas y planeaban el asalto. Así, Vallecas, en prin-
cipio, fue un grupo de ventas de arrieros. Después un grupo de barracas de latas y maderas viejas. Más tarde
a la vez que Madrid se extendía y se aproximaba al arroyo Abroñigal, sucia frontera sobre la que había un
puente mísero, Vallecas creció, edificó casas sólidas, cegó el arroyo se convirtió en uno de los barrios obreros
más populosos de Madrid.” 

Arturo Barea Valor y miedo (1938)

Emilio SÁNCHEZ MARTIN 
En la ladera del “Cerro Testigo”, 2001

Emilio SÁNCHEZ MARTIN 
El “Cerro Te s t i g o ”
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C ulturalmente considerado, el Madrid del siglo XXI es una ciudad policéntrica que abarca una enorme oferta cultural
que se extiende más allá de lo que históricamente se ha llamado la almendra central; pero sobre todo, y esto quizá

sea uno de los rasgos que lo diferencian y dotan de una peculiaridad expresiva, nuestra ciudad ha sido casi siempre un
puente entre la tradición y la modernidad, sabiamente conjugadas a lo largo de su ya dilatada historia, a partir del
momento en que se asentó la capitalidad.

Episodios como el Siglo de Oro, el Madrid ilustrado dieciochesco donde se conjugaron ciencia y arte a partes iguales,
el Madrid romántico de Mesonero Romanos y Larra, anverso y reverso de la crónica madrileña, la eclosión cultural, de
raíz liberal, del primer tercio del siglo XX en el que convivieron los artífices de las llamadas generaciones del 98, del 14
y del 27, que tuvieron como norte las exigencias de regeneración, cambio y europeización, protagonizando un fecun-
do periodo al que la historiografía ha caracterizado como una nueva Edad de Plata, han consolidado a Madrid como
una ciudad abierta capaz de generar proyectos ilusionantes y asimilar influencias de muy diversa índole, siempre en esa
sabia y equilibrada síntesis entre tradición y vanguardia. 

Un capítulo singular de esa fructífera relación fue, en el ámbito de las artes plásticas la llamada Escuela de Vallecas que
tuvo como centro primordial de su poética el desolado paisaje de los campos vallecanos y sus alrededores. En torno a
ese paisaje esencial los escultores Alberto Sánchez y Pancho Lasso y el pintor Benjamín Palencia, emprendieron una aven-
tura poética, transida de modernidad y enraizada a la vez en lo más profundo de la tierra castellana, a la que estuvie-
ron vinculados otros artistas plásticos, poetas y escritores, como Maruja Mallo, Juan Manuel Díaz-Caneja, Luis Castella-
nos, Rafael Alberti, Federico García Lorca, Miguel Hernández, Pablo Neruda o Herrera Petere, entre otros, todos ellos
protagonistas de la eclosión cultural que caracterizó a los movimientos de la vanguardia y la modernidad. 

Con la organización de esta exposición queremos evocar y poner de nuevo en valor una parte sustancial de uno de los
hitos de la identidad cultural histórica de un dinámico distrito madrileño, el de Vallecas, a partir de un capítulo tan esen-
cial y revelador como fue el alumbramiento artístico de esta singular aventura plástica en el contexto del movimiento del
Arte Nuevo en la década de los años 30 del siglo pasado en España. 

Quiero expresar mi profundo agradecimiento y el de todos los responsables del Ayuntamiento a cuantos con sus presta-
mos y conocimiento han hecho posible esta exposición en el Centro Cultural Lope de Vega del Distrito Puente de Vallecas,
especialmente al Museo Nacional Centro Arte Reina Sofía, sin cuya generosa colaboración no habría sido posible; a la
Biblioteca Nacional; al Centro de Arte Dos de Mayo de la Comunidad de Madrid; al Museo de San Isidro; al Museo de
Historia y Museo de Arte Contemporáneo y a los particulares que han cedido obras de su colección para esta ocasión.
Con este proyecto se hacen realidad hoy aquellas palabras de Octavio Paz pronunciadas en su discurso de recepción
del Premio Nóbel: “Aisladas, las tradiciones se petrifican y las modernidades se volatilizan; en conjunción, una anima a
la otra y la otra le responde dándole peso y gravedad”. En conjunción de esfuerzos como expresión de un trabajo pleno
de satisfacciones. 

Ana Botella
Alcaldesa de Madrid
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41 Madrid desde la cima del “Cerro Testigo”

55 Subiendo al “Cerro Testigo”

EMILIO SÁNCHEZ MARTÍN. Vallecas. 

Serie “Los paisajes de Alberto en la actualidad”, 1999-2000
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57 Madrid desde el vértice geodésico 
en la cima del “Cerro Testigo”

44 Valdemoro. Paisaje de los alrededores 
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54 Campos alrededor del “Cerro Testigo”

45 El “Cerro Testigo”
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59 El “Cerro Testigo” desde el camino de Vicálvaro

53 En la ladera del “Cerro Testigo”
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58 Valdemoro. Paisaje de los alrededores

49 En el camino hacia Vicálvaro
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43 Ladera deL “Cerro Testigo”

52 Valdemoro. Paisaje de los alrededores
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56 Desde la ladera del “Cerro Testigo”

42 Barbecho en los alrededores del “Cerro Testigo”
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47 Hacia la cima del “Cerro Testigo”

48 Paisaje del “Cerro Testigo”



DESDE LA PREHISTORIA HASTA NUESTROS DÍAS, la villa de Vallecas ha protago-
nizado una densa historia, rica en episodios de gran valor cultural, en ámbitos
como la arqueología o las artes plásticas, sin olvidar la literatura, el teatro, la músi-
ca o los toros.

Situada al sudeste de Madrid, en su territorio, articulado por el cerro de
Almodóvar y extensos páramos, fértil en pedernal, canteras de yeso, arcillas, mine-
rales y tierras de labranza, se fue formando a lo largo de los tiempos un paisaje
sobrio, que sirvió de fuente de inspiración a una serie de artistas plásticos que pro-
tagonizaron uno de los episodios artísticos más relevante de la cultura plástica

española en el primer tercio del siglo XX, conocido como Escuela de Vallecas, obje-
to de esta exposición.

La Escuela de Vallecas no puede entenderse, en sentido estricto, como una
escuela o taller liderado por un maestro al que siguen unos discípulos o seguidores
que acatan unos determinados principios, ni siquiera, aunque se avenga mejor, con
la idea de un movimiento artístico programático, en el que participan un cierto
número de creadores con una visión homogénea, que viven en una determinada
época y que se rigen por unas mismas pautas; antes bien, la Escuela de Vallecas,
expresión que aparece por primera vez en un texto tardío del escultor Alberto Sán-
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63 ALBERTO. Paisaje de Vallecas. 1958-1960



chez poco antes de su muerte, singularizó una abierta comunidad poética vanguar-
dista, constituida fundamentalmente por los escultores Alberto Sánchez “Alberto”
(Toledo, 1895 - Moscú, 1962), Francisco Lasso (Arrecife, Lanzarote, 1904 - Madrid,
1973) y el pintor Benjamín Palencia (Barrax, Albacete, 1894 - Madrid, 1980), a los
que, en distintos momentos, acompañaron con mayor o menor intensidad otros
muchos artistas, poetas y escritores, como Moreno Villa, Maruja Mallo, Eduardo
Díaz Yepes, Rodríguez Luna, Juan Manuel Díaz-Caneja, Luis Castellanos, Ernesto
Lecuona, Federico García Lorca, Rafael Alberti, Miguel Hernández, Pablo Neruda,
Luis Felipe Vivanco o Herrera Petere. 

Aunque el arranque de la Escuela de Vallecas parece que coincidió con la mítica
fecha de 1927, tan significativa en el panorama cultural y artístico contemporáneo
español, momento en el cual dieron comienzo, desde la Estación de Atocha si-
guiendo las vías férreas, los paseos a pie de Alberto y Francisco Lasso por aquellos
áridos y desolados parajes vallecanos, a los que se habrían de sumar Benjamín Pa-
lencia y todos los que se han citado más arriba, los años clave de su producción
artística más característica se sitúan entorno a 1930 y 1932, coincidiendo con la
llegada entusiasta de la Segunda República, en abril de 1931, en cuyo contexto
se produjo una intensa renovación de la cultura en todas sus modalidades, expe-

15

62 ALBERTO. Estudio para mujer castellana y otras figuras. 1958-1960
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riencias tan singulares como las Misiones Pedagógicas o La Barraca por citar sólo
algunas, en el marco de una renovación de la plástica y reformulación de la cultu-
ra popular, en cuyo contexto tenemos que situar el deseo regeneracionista de Al-
berto y Palencia de “poner en pie el nuevo arte nacional que compitiera con el de
París” respondiendo a la consigna “¡Vivan los campos libres de España!”

Desde un punto de vista artístico, las formas plásticas que Alberto y Benjamín
Palencia crearon en su conexión con la naturaleza y el paisaje rural vallecano, coin-
cidió también con los fundamentos estéticos de lo que se ha llamado “Arte Nuevo”
y, en gran parte, con la crisis del llamado Movimiento Moderno, que se inicia en
1929 y se caracterizó por la desconfianza hacia el maquinismo y los lenguajes
artísticos racionales. En ese contexto, ambos artistas buscaron con intensidad una
nueva plasmación estética de la naturaleza, especialmente de la naturaleza agra-
ria, más allá de los fenómenos naturales y de las representaciones precedentes del
paisaje, reivindicando, frente a las visiones sublimes del Guadarrama y la sierra
norte madrileña de raíz velazqueña y aristocrática, las áridas y monocromas encar-
naciones del paisaje castellano y los parajes suburbiales de Vallecas, simbolizada
en el Cerro de Almodóvar, rebautizado por ellos como “Cerro Testigo”, que resume
la renovación plástica, la mirada transformadora y el entendimiento del arte como
experiencia y la experiencia como arte. 

Como algunos historiadores han señalado, la naturaleza rural, focalizada en
estos campos vallecanos, se transformó para estos artistas en un repertorio inago-
table de formas puras –figurativas y abstractas al mismo tiempo– convertidas en
signos que expresaban poéticamente intensos sentimientos, expresados también
en sus escritos y en algunos títulos de sus obras, con una fuerte conexión con las
raíces más profundas del hombre y la tierra, como bien define el término telúrico
que se asigna a sus búsquedas, en las que la materia concreta –tierras, arenas,
piedras, surcos, aperos de labranza, construcciones rurales o materiales encontra-
dos en el campo– forman parte sustancial de sus hallazgos pictóricos y escultóri-
cos. Esa raíz telúrica, que no es otra cosa que “la tentativa de captar lo absoluto

de la naturaleza” liberando las formas del inconsciente, conecta también con las
preocupaciones por las formas prehistóricas, el arte ibérico y primitivo, objeto de
estudio y de difusión en aquellos años, pero también con el dejarse llevar por “la
diversidad de percepciones sensoriales y deslumbramientos visuales gozados en el
escenario rural”, tan patentes también en sus escritos, sustanciados en imágenes
de gran carga poética así como por el interés hacia la cultura popular de base agra-
ria tan valorada entonces desde la literatura, las artes plásticas, el coleccionismo y
la generalización de un populismo estético muy activo también, además de en la
plástica y la arquitectura, en la música y el cine documental o, incluso, en la refor-
ma agraria propuesta por la República al comienzo de su andadura. 

Aunque el lenguaje plástico utilizado por Alberto y Palencia hunde sus raíces en
el paisaje vernáculo de una geografía árida como Vallecas, Vicálvaro, Valdemoro o
las tierras toledanas, lo cierto es que las formas plásticas que utilizaron muestran
una estrecha conexión con los lenguajes artísticos del vanguardismo internacional
de los años 30, de corte surrealista, de manera que se ha sugerido su entroncamien-
to con obras de ese periodo de artistas como Picasso, Arp, Brancusi, Tanguy, Moore,
Hepworth, Giacometti, Ernst, Willi Baumeister, el Miró magicista o el Dalí inmedia-
tamente posterior a 1927; aspecto este que merecería una exposición específica.

La exposición se ha estructurado como un continuum de obras y textos editados
que abarcan los años centrales de la Escuela de Vallecas (1927-1932) y también
el breve episodio de refundación por parte de Benjamín Palencia junto con otros
artistas más jóvenes –Álvaro Delgado, Francisco San José, Gregorio del Olmo,
Carlos Pascual de Lara, Luis Castellanos y Enrique Nuñez Castelo– en las difíciles
y complicadas circunstancias políticas, económicas, sociales y culturales de la inme-
diata posguerra española, bajo la denominación no solo de Escuela de Vallecas sino
también de “Convivio”, clara alusión franciscana, en el marco igualmente deambu-
latorio y paisajístico de Vallecas y sus alrededores. 

EDUARDO ALAMINOS LÓPEZ
C O M I S A R I O  D E  L A  E X P O S I C I Ó N

61 ALBERTO. Monumento a los pájaros. Ca. 1931-1932



TU CABEZA DE PÁJARO SE AFILA, PICO AL CIELO,
Bebiendo agua de charco después del aguacero. 
Sube y baja incansable la nuez en tu pescuezo 
Y tus piernas de alambre se hinchan en el barbecho
De terrones que esponjan su paladar reseco
Para crear sus flores de cardos borriqueros. 
Ya estás invertebrado tu longitud de insecto, 
Ya eres árbol frondoso de grajos, ya tenemos
-¡oh ternura infinita, pudorosa, de Alberto!- 
Tu pájaro bebiendo. 

En los campos terciarios de Vallecas perdemos
nuestros ojos de antes como niños enfermos. 
Petere se entusiasma de chispas verde-yeso, 
Caneja vibra al ritmo de pesos y de oteros, 
Segarra afina el silbo despejado del viento
y Benjamín Palencia, tirado por el suelo, 
busca frescas materias que le alegren los dedos. 
Yo también, contagiado por la amistad, aprendo 
las distancias que asume, tan pequeño de cuerpo, 
tu pájaro bebiendo. 

Regresamos nocturnos con nuestros ojos nuevos
y tú amasas tus formas rurales de silencio, 
-tus panes de la Sagra, tus libreas de pueblo-, 
tus signos femeninos como juncos, tus perros 
asustados, tus líricos volúmenes en vuelo 
de una tierra que canta con surcos mañaneros. 

En tus horas fecundas de oficio y centeno 
Recuerdas tus caminos más hondos, tus senderos
más altos, y modelas, ya criatura del sueño, 
tu pájaro bebiendo. 
Pero el dolor acecha bien pensante y violento, 
la sangre ama a los suyos y te rechaza lejos. 
Luciendo como antaño su mascarón goyesco 
la España sucedánea se instala en su elemento 
mientras nace otra España ya imposible en el éxodo 
que seguirá soñándola y echándola de menos. 
Sí, otra España creadora perdura en tu destierro 
y al cabo de los años recobramos, ligero 
de humildad y de gracia, toledano y soviético, 
tu pájaro bebiendo. 

Luis Felipe Vivanco
“Pájaro bebiendo agua (escultura de Alberto)”. 

En Litoral. Revista de la Poesía y el Pensamiento, 1971
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“Me dicen: la ciudad. Y yo respondo... el campo. Con las emociones que dan las gredas y los
cuarzos: con las tierras de almagra alcalaínas, oliendo a mejorana, entre vegetales de sándalo, con
las hojas secas de lija, y un arroyo de juncos con puntos de acero galvanizado; con las tierras de
alcaén de la Sagra toledana y los olivos [...]. Esculturas de troncos de árboles descortezados del
restregar de los toros, entre cuerpos de madera blanca como huesos de animales antidiluvianos,
arrastrados por los ríos de tierras rojas [...]. Quisiera dar a mis formas lo que se ve a las cinco de la
mañana [...]. Una plástica vista y gozada en los cerros solitarios, con olores, colores y sonidos
castellanos, que se dan troncos de olivos como huesos azul-blanco de metal enmohecido y
empavonado, con astillas arrancadas de sus troncos por las furias del tiempo; cerros pelados, refugio
de escorpiones, salamandras y lagartos.... cerro trazado y geometrizado por los bichos que se
arrastran y por la líneas negras, continuadas, de ir y venir de las hormigas trabajando, y por los
caminos que dejan las pezuñas de los ganados pastando; [...] Esculturas plásticas, con calidades de
pájaros, que anuncian el amanecer con sonidos húmedos de rocío, y nubes largas, aceradas, sobre
las nieblas del espacio [...]. Formas hechas por el agua y el viento en las piedras que bien
equilibradas se quedaron solas, a lomos de los cerros rayados y excrementados por las garras y picos
de pájaros grandes”.

ALBERTO 
“Palabras de un escultor” (junio de1933). Catálogo de la exposición Alberto.1895-1962.

Madrid, Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, 2001

“Estoy acabando de terminar un libro
lírico, ‘El silbo vulnerado’, un libro como tú
me pedías, de pájaros, corderos, piedras,
cardos, aires y almendros. Necesito de pura
necesidad tu colaboración. Y de puro
orgullo también. ¿Quieres decirme 
inmediatamente si cuento contigo? Como
tú, estoy lleno de la emoción y la vida
inmensa de todas esas cosas de Dios:
pájaro, cardo, piedra... por mi trato 
diario con ellas de toda la vida.” 

Miguel Hernández
Carta a Benjamín Palencia, diciembre 1934.

En Miguel Hernández. Obra completa II. Teatro. 
Correspondencia. Espasa Clásicos, 2010

1 ALBERTO. Escultura rural toledana. 1956-1958
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“Al participar en la Exposición de Artistas Ibéricos, conocí a varios pintores. Casi todos se fueron después a París, menos
Benjamín Palencia. Palencia y yo nos quedamos en Madrid con el deliberado propósito de poner en pie el nuevo arte
nacional, que compitiera con el de París. Durante un periodo bastante largo, a partir de 1927, más o menos, Palencia y yo
nos citábamos casi a diario en la Puerta de Atocha, hacia las tres y media de la tarde, fuera cual fuese el tiempo.
Recorríamos a pie diferentes itinerarios; uno de ellos era por la vía del tren, hasta las cercanías de Villaverde Bajo; y sin
cruzar el río Manzanares, torcíamos hacia el Cerro Negro, y nos dirigíamos a Vallecas. Terminábamos en el cerro llamado de
Almodóvar, al que bautizamos con el nombre de “Cerro Testigo” porque de ahí había de partir la nueva visión del arte
español. Una vez en lo alto del cerro –cerro de tierras arrastradas por las lluvia, donde sólo quedaba algún olivo carcomido,
con escasas ramas– abarcábamos un círculo completo, panorama de la tierra, imagen de su redondez. Aprovechamos el
mojón que allí había, para fijar sobre él nuestra profesión de fe plástica: en una de sus caras escribí mis principios; en otra,
puso Palencia los suyos; dedicamos la tercera a Picasso. Y en la cuarta pusimos los nombres de varios valores plásticos e
ideológicos, los que entonces considerábamos más representativos; en esa cara aparecían los nombres de Eisenstein, El
Greco, Zurbarán, Cervantes, Velázquez y otros. Y como don Quijote... nosotros también, considerándonos caballeros
andantes de las artes plásticas, describíamos nuevas formas del dibujo y el color. Llegamos a la conclusión de que para
nosotros no existía el color sino las calidades de la materia. [...]. Nos proponíamos extirpar los colores artificiales, agrios,
de los pintores, de los carteles.”

ALBERTO 
En Sobre la Escuela de Vallecas (1961). 

Catálogo de la exposición Alberto. 1895-1962. Madrid, Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, 2001

40 ALBERTO. Reclamo de alondras. 1958-1960

“Era por fuera este gran Alberto Sánchez
entero y pedregoso, huesudo y férreo, 
como uno de esos esqueletos forjados 
a la intemperie castellana, tallado a sol y
frío” [...]. Era un árbol Alberto Sánchez, 
y en lo alto tenía pájaros y pararrayos, alas
para volar y magnetismo tempestuoso”.

Pablo Neruda
Para nacer he nacido (1978)
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“No comprendo la tristeza de España. Su luz, su color, las
materias de su paisaje; el fuerte matacán, el pino, el olivo,
su arena ocre... llenos de alegría y sobriedad, no pueden
ser tristes. Naturaleza que canta su poesía, indiferente a
los cambios sentimentales de aquellas gentes que no
poseen la facultad de penetrar la alegría de las fuentes
naturales. La civilización modernista del mal sentido
estético, lo ha transfigurado todo en artística baratija
decorativa, que pretende imponer lo falso por bueno y la
imitación por lo auténtico; desconocimiento, degradación
del gusto, tristeza en una palabra, por no saber penetrar lo
verdadero, lo que está en todo y no se da nada más, que
al que sabe sentir la poesía y plasticidad de la vida y
alegría de cada cosa. España cuenta con maravillosos
ejemplos que justifican este mi concepto: Zurbarán, el
Greco, Herrera”. 

BENJAMÍN PALENCIA
Los nuevos artistas españoles. Benjamín Palencia.

24 reproducciones y palabras preliminares
(dic. 1931). Madrid, Editorial Plutarco, S.A.,1932

28 BENJAMÍN PALENCIA. Mujeres en el paisaje. 1932
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“Sombras en vibraciones del aire. Las luces andan por los caminos, por los barbechos, incendiando las calidades geológicas.
Materias de tierras se reflejan en las nubes por el espejismo de los barrancos poblados de hormigueros con majanos de
piedra, en superficies de pueblos pintados de marga calcinada. Las planicies inmensas crean formas, volúmenes, perfiles en
rojo vivo, recogidos por el plástico que persigue a los pájaros por su coloración, para llevar la alondra y la perdiz al cuadro,
a la pintura sin Historia, que el pintor tiene que saber convertir en mágicos signos plásticos. Gran sueño es para mí pintar en
estas tierras aradas que se levantan inmensas con calidad de arcilla caliente para plasmar mis formas gigantes que yo
quiero crear con la fisonomía de los caminos de Castilla, que andan en líneas rectas y ondulantes por el espacio. 
La visión popular del cazador, el olivo y la perdiz, en fogonazos de pólvora y calidades de hierba verde, me ha parecido
siempre algo único para mi sentimiento poético del color; materias naturales de lo eterno que no están expuestas al cambio
pasajero, para quedarme en lo mío, en lo que puede ser y es mi pintura. Prefiero hacer plástica del lobo y la alondra, antes
que de lo teatral y anecdótico del “maniquí”, vestido de historia. 
El surco que abre el arado en la tierra, para mi concepto, es más plástico, más eterno y encierra más poesía, que todo lo
que me pueden enseñar los Museos y Academias [...]. El blanco de cal y el rojo de arcilla, de España son más materia
pictórica que el blanco y rojo de un semáforo de estación [...]. Yo no estoy conforme con la “Gramática fría del color”; no
hay razón para que el pintar se obstine en sacar a aquél de su esfera, para asesinarlo vilmente llevándole a un campo que
no le pertenece. 
El color hay que crearlo en el cuadro, con el fin de que este sea una naturaleza más, en armonía con el ritmo de las líneas
y masas trazadas por la sensibilidad creadora del pintor” [...].

BENJAMÍN PALENCIA
Los nuevos artistas españoles. Benjamín Palencia. 24 reproducciones y palabras preliminares

(dic. 1931). Madrid, Editorial Plutarco, S.A.,1932

“Queríamos llegar a la sobriedad y la sencillez que nos transmitían las tierras de Castilla. Era, en el fondo, un movimiento
equiparable a lo que en tiempos fueron los impresionistas [...]. Nos parecía que lo que contemplábamos desde lo alto de
cerro no había sido todavía realizado por ningún pintor, ya fuera El Greco, Velázquez, Zurbarán o Picasso. 
De todo esto surgió la idea de lanzar una nueva escuela, la Escuela de Vallecas. Tomamos la cosa con verdadero fanatismo.
Nos dimos a coleccionar piedras, palos, arenas y todo objeto que tuviera cualidades plásticas. Hasta el extremo de que una
vez encontramos en un barbecho de Vallecas un zapato viejo de mujer y sobre el hallazgo comparamos los dos mundos: el
del interior en Madrid. Esto nos hizo lanzar el grito de “¡Vivan los campos libres de España!” [...]. Al campo de acción del
cerro de Vallecas acudía, a veces, Palencia con Rafael Alberti, Caneja, Maruja Mallo y otros. Conmigo llevaba de vez en
cuando a un grupo de estudiantes de Arquitectura (Segarra, Moreno, Vivanco, Rivaud). Sobre el terreno se iniciaban
conversaciones acerca de la plástica de lo que veíamos [...]. A Vallecas íbamos en todo tiempo, ya fuera invierno o verano,
de noche o de día. Una noche, hacia las doce, me encontraba allí con Palencia y Gil Bel; estábamos contemplando los
efectos de la luz lunar en el círculo perfecto de lo que había sido una mina de yeso, de gredas que de día eran de color
verde y blanco de hueso. Y que la lluvia extendía sobre ese círculo. Al verlo de noche nos quedamos asombrados por la
fosforescencia de los colores, por las coloraciones eléctricas matizadas. Cuando estábamos observando con entusiasmo este
fenómeno plástico, cruzó por el medio una figura de mujer, que desapareció rápidamente. De eso hice una escultura titulada
Dama proyectada por la luna en un campo de greda.”

ALBERTO 
En Sobre la Escuela de Vallecas (1961). 

Catálogo de la exposición Alberto. 1895-1962. Madrid, Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, 2001

14 BENJAMÍN PALENCIA
Composición surrealista. 1933

13 BENJAMÍN PALENCIA. 
Proyecto de escultura. 1933
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“Mis inclinaciones en el arte vienen de mi primera adolescencia vivida en Toledo. Aún está viva en mí la impresión que en mí ejercían las figuras populares de barro cocido y policromado en
vivos colores de las que llegué a tener colección y otros muchos objetos de alfarería en distintas formas [...]. El contacto con los tomillos que se pisan en el campo, tan duros, tan ásperos y
penetrantes, como si se concentraran en el aroma de su sitio... y evocara de un solo golpe el recuerdo de todos los siglos que por estas tierras pasaron.”

ALBERTO 
“Mi autocultura en la historia de las artes plásticas” (1949). 

Catálogo de la exposición Alberto.1895-1962. Madrid, Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, 2001

9 BENJAMÍN PALENCIA. Composición. 1933



“El mismo esfuerzo que hace la tierra para crear una
verdadera montaña de presencia imperial, y surcada sin
embargo por infinitos detalles, ha padecido la especie y la raza
para levantar la oscura y gigantesca estructura de Alberto el
escultor. [...]
Es Alberto, sin duda, la más arriesgada aventura de la plástica
española, la más atrevida exploración dionisíaca del mundo
ibérico [...]. Su mundo formidable disgustará y asustará [...] 
al terrible burócrata productor de “arte” vendible, comestible,
porque su contextura impresionante, su transfigurada geología,
su descubrimiento acerbo, sus extensiones toledanas, llenas de
piedras y fantasmas, deben por fuerza asustar pánicamente a
hombres y mujeres ya catalogados por la muerte. 
La tierra marca sus trabajos con espacio inasible, con
superficies quemadas por el rayo, con áreas que el sol y la luna
y el frío han usado, con longitud de arbolados, viñedos y
pájaros, vacas, relámpagos y amanecer. Su cara de varón, hecha,
como las piedras, con arrugas de la intemperie, ha sido
construida por el mismo planeta que a través suyo ha 
penetrado sus trabajos, dándoles para siempre tejido y temblor
de grandeza terrestre.” 

Pablo Neruda
“El Escultor Alberto” De El Sol 

(Reproducido en repertorio americano, 14-4-1936
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39 ALBERTO. El gallo y la gallina. 1960-1962
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“[...] Me di a visitar con ardor el Museo Arqueológico todas las veces que podía y allí me confirmé en la teoría de que el Arte no estaba en el oficio y menos en el perfeccionamiento, sino
en lo profundo de todo aquello por lo que uno lucha y quiere representar con fe y devoción [...]. Las esculturas ibéricas del Cerro de los Santos era lo que despertaba en mí deseos de
profundizar [...] Para mí era claro que me encontraba ante unos objetos escultóricos contrahechos de estilo y oficio de otros semianalfabetos como yo...”

ALBERTO 
Carta a Luis Lacasa (1961). Catálogo de la exposición Alberto. 1895-1962. Madrid, Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, 2001

25 BENJAMÍN PALENCIA. Composición. 1930
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ERA-EN SEIS TIEMPOS

(LA HORA SUYA)

Plenilunio de tierra rociada, 
peinada del rastrillo 
y de nutridas torres circulada. 
En su golfo a lo anillo 
ya desemboca el fértil amarillo. 

(LA HORA DE LA TRILLA) 

Eclipse cereal: el mundo bajo 
saturnos de cosecha. 
Se persigue los rumbos el trabajo, 
el corcel y la endecha, 
hasta dejar su huella en hoz deshecha. 

(LA HORA DE LA AVIENTA) 

¡Con qué confianza! lanza el hortelano 
resplandores al viento, 
seguro de que, limpio, cada grano 
tendrá otra vez asiento 
en el montón, celeste de momento. 

¡Qué pirotecnia! de trilladas luces
mano de pino aventa: 
distinguiendo semillas y pajuces, 
la brisa envía, atenta, 
si a una levedad, peso a otra cuenta. 

(LA HORA DEL CEDAZO) 

Filtro de pan, frontera de la paja: 
removido en la mano, 
deja pasar aquél y a un tiempo ataja
a éste, que quiere en vano 
seguir hasta el final unida al grano. 

(LA HORA DE LA RECOLECCIÓN)

Palas nutren los sacos que hasta ahora
el vacío nutriera, 
de lo que el horno a un tiempo nutre y dora.
Vuelve a lucir la era, 
¿en esto consistió tanta pradera? 

Oro se manifiesta, un poco bulto 
¡tanto! verdor y prado. 
¡Tanto! esplendor, ¡tanto! solar tumulto... 
¡Todo se ha consumado!
¡Todo reanuda su anterior estado!

(LA HORA DEL AMOR) 

Pero el amor, hostil al movimiento, 
reacio a las calinas, 
inficionando de donaire el viento, 
reposa en las encinas: 
tercas graciosidades campesinas. 

Allí van los fugaces trilladores, 
Buscando en sombra algente, 
parva de amor a trillo de calores: 
ofrecen juntamente
paja para el amor, pan para el diente. 

Miguel Hernández
Primitivo Silbo vulnerado, 1934.

En Miguel Hernández. Obra completa I. 
Poesía. Prosas. Espasa Clásicos, 2010

15 BENJAMÍN PALENCIA. 
Espantapájaros. Ca. 1930-1932
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64 BENJAMÍN PALENCIA. Niños de Vallecas. 1943

“Pintábamos poco pero sí dibujábamos mucho. A falta de taller lo hacíamos en las eras, en las cabañas de los melonares, en el atrio de la iglesia, era gozoso dibujar niños, que se ofrecían
contentos, en la puerta del templo, escuchando el chillido de los vencejos que pasaban en veloces y cruzados vuelos. [...] Existen varios espléndidos dibujos de Benjamín de aquellos días.”

ÁLVARO DELGADO
“Breve comentario del Génesis y desarrollo de la Escuela de Vallecas” (1983). Catálogo de la exposición Alvaro Delgado. Zaragoza, Caja de Ahorros y Monte de

Piedad de Zaragoza, 1983 y Catálogo de la exposición Escuela de Vallecas. 1927-1936. 1939-1942. Madrid, Centro Cultural Alberto Sánchez, 1984. 
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31 JOSÉ MORENO VILLA. Con la piedra a cuestas. 1931

“En Madrid [...] quedamos pocos defendiendo el arte
nuevo con obras y con palabras escritas. El mejor de los
que quedaron fue Benjamín Palencia. Estaba bien dotado.
Hizo cosas finas y se preocupaba mucho de las tierras.
Salía por los alrededores de Madrid a buscarlas como quien
busca minas de oro y me las enseñaba con un entusiasmo
rebosante.” 

JOSÉ MORENO VILLA
Memoria. Madrid. El Colegio de México.

Residencia de Estudiantes, 2011.



28

26 BENJAMÍN PALENCIA. Molinos de Castilla. 1933

“Quisiera decir a todos aquellos espíritus a quienes les interesa la ciencia de la plástica, cosas insospechadas [...]. Lo que me propongo en estas pinturas de ritmo misterioso, es recoger
algo esencial del espíritu español, en formas sencillas, llenas de sensibilidad e invención. [...] La materia, es una de las cosas que más me interesa destacar, porque en ella hay una poesía
con la que, a veces, el cuadro o dibujo se hace más hondo y atrayente por su belleza misma [...]. A toda persona que llegue a mi obra, quiero que se le despierten y trabajen sus sentidos;
que vivan en ella las sensaciones de los tactos infinitos de las cosas, que están recogidas por mis manos, que sienten la necesidad de tocarlo todo, para recoger su vida íntima, y llevarla al
cuadro, al dibujo. [...].Yo he corrido, como el animal hambriento, en busca de material vivo para mis pinturas. Los agujeros con olor a pólvora, llenos de piedras estáticas, con esqueletos de
animales fósiles, han impresionado mi sensibilidad poética”. 

BENJAMÍN PALENCIA
Los nuevos artistas españoles. Benjamín Palencia. 24 reproducciones y palabras preliminares (dic. 1931). Madrid, Editorial Plutarco, S.A.,1932



“La mano de tierra encrespada y esparto
ansioso de Alberto se desploma y se hunde
en pleno corazón de la tierra como una
zarpa mandada por el hambre. Es una mano
de raíz que padece por acariciar y poseer la
creación entera [...]. Con esa mano gallarda
y sola, Alberto crea un monte y lo levanta
hasta su boca para morderlo. A puñetazos y
dentelladas están hechos sus montes, sus
esculturas, pues no quiere más cincel que su
puño ni más martillo que su sensualidad.
Este es el hombre. Va descalzo, desnudo y
sin sombrero sobre los rastrojos agresores y
las piedras voraces [...]. Y todo lo recoge y
cuaja en piedra, carbón y arcilla. Es el
único escultor del rayo, [...] el único que
graba el color de la madrugada, el único
que ha hecho un monumento a los pájaros
y una estatua al bramido.”

Miguel Hernández
“Alberto el vehemente”, 1935.

En Miguel Hernández. Obra completa I. 
Poesía. Prosas. Espasa Clásicos, 2010
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“Yo interpreto poéticamente, rayando en el papel mis sueños, mis sensaciones, como un niño que no sabe dibujar, pero que
sus imágenes rayadas están cargadas de sensibilidad y poesía. 
Para mi visión interior, puede ser más pequeña una casa que una hormiga, y un árbol más grande que una montaña. Con
mi pensamiento y mis manos todo es posible [...]. Teniendo sensibilidad, y manos que sepan dar forma a la íntima visión
del pensamiento, el saber o no saber dibujar no tiene sentido. Ejemplos: Picasso, Braque, Klee. Lo principal es tener luz en
la inteligencia y el corazón, para que todo esté en su sitio geométricamente limpio, diciendo con pureza todo lo que se
tiene que decir plásticamente. El que dibuja una cabeza con parecido humano, no es mejor dibujante que el que dibuja
signos. Ahí tenemos la prehistoria y Velázquez. Me quedo con los salvajes y los niños. Nunca con los esclavos, tacaños
imitadores de la realidad. Una raya trazada en el papel es un signo, un mundo a desentrañar. Lo esencial está en la mano
que la trace. Si esa mano sabe guiarse por el pensamiento poético y traza enérgicamente las latitudes y sentimientos, sabe
dibujar; si un dibujo no nos revela el misterio del conocimiento de las cosas del que lo hace, es no saber dibujar y está fuera
de la plasticidad. Lo mismo ocurre en una pintura. A la mano no se la puede dejar sola al servicio exclusivo de los ojos; esto
es una inmoralidad del dibujante; es querer pasar gato por liebre.” 

BENJAMÍN PALENCIA
Los nuevos artistas españoles. Benjamín Palencia. 24 reproducciones y palabras preliminares (dic. 1931).

Madrid, Editorial Plutarco, S.A.,1932

11 BENJAMÍN PALENCIA. 
Composición. Ca. 1930-1932

“Una forma viva, en la superficie terrosa de una obra mía, quiero que se anime, como el viento saltador en el negro de los
arroyos, de arenas en sombra, para que aquellas formas, por su materia, se transformen en piedras de cometa, atravesando
el espacio como cuervos, o peces de arena con plumas en la cabeza, en las aguas paradas de los ríos escondidos de
España.
Yo he corrido, como el animal hambriento, en busca de material vivo para mis pinturas. Los agujeros con olor a pólvora,
llenos de piedras estáticas, con esqueletos de animales fósiles, han impresionado mi sensibilidad poética. Muchas veces me
he perdido en los páramos de retamas, para extraer lo plástico de las piedras, en las vertientes de tierra húmeda de los
valles quemados, de los panales de cera virgen, de los zarzales ardiendo, del canto de las perdices [...]. He sentido mi
boca perforada por la sed, y he oído el aullido del lobo retumbar en las piedras de los cerros silúricos que sirven de refugio
a los pueblos de barro cocido; materia que he pretendido llevar a mis telas, a mi pintura rural de veredas interminables, que
mis pies descalzos han sabido medir, abrasándose en el fuego de estos caminos. 
Piedra del hombre en planta, vertical de carne andando por los espacios rayados; pentagramas abiertos por las pisadas que
pulimenta la greda. Caballo, galgo, liebre: tres imágenes en una surrealidad. El tomillo y la hierba en el techo de mi
habitación. Materias que se clavan en las arenas de mis lienzos. Pintura de creación con materiales naturales, formando una
naturaleza poética ajena a todo lo que no sea pintura”. 

BENJAMÍN PALENCIA
Los nuevos artistas españoles. Benjamín Palencia. 24 reproducciones y palabras preliminares (dic. 1931).

Madrid, Editorial Plutarco, S.A.,1932
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“La geometría de los campos arados en interminables
besanas, me producen alegría por su juego sinfónico de
horizontales y verticales superficies llenas de luz que el
hombre ordena y trabaja. Este hombre puro del campo,
por instinto, cuando tiene que operar con el ritmo del
arado, raya convirtiendo la tierra en triángulos y
cuadrados, cumpliendo así una necesidad, lo mismo que el
artista o artesano cuando siente la de expresar sus ideas
en figuraciones rítmicas. Cada paisaje crea la fisonomía del
ser que nace en él. En este misterio de raza está la
verdadera personalidad, única, de cada ser o cosa, que no
hay que confundir con la semejanza por repetición de una
exterioridad. Las fuentes vivas del arte popular están
perdiéndose por el concepto industrial que ha invadido
todo; esto no se puede aceptar, porque es la química del
engaño. El conocimiento señala otros puntos a dirigir la
mirada inteligente del que conoce el tacto de estos
documentos populares, creados por el aire y el color de la
tierra en que han nacido; luz extraña que cae sobre las
cosas para darles poesía y relieve de materias perennes.
La fuerza expresiva de estos documentos, que perdura a
través de los cambios arbitrarios del mal gusto, se ha
adueñado de los seres que han sentido y sienten este
magnetismo del paisaje y costumbres, hasta modelar su
fisonomía con los rasgos característicos del lugar. Por eso,
en mi constante trasegar, y a veces, he hallado parecidos
extraños; me he encontrado con casos curiosos de seres
con fisonomías de caballo, de pájaro, de paisaje...
característica influida por la constante convivencia. El
hombre de Castilla no se parece al de Cataluña ni éste al
de Valencia. Tampoco el aire, la piedra, la flor; cada una
de estas naturalezas canta su procedencia, su paisaje,
dentro de la órbita en que han sido engendrados.” 

BENJAMÍN PALENCIA
Los nuevos artistas españoles. Benjamín Palencia.
24 reproducciones y palabras preliminares (dic.

1931). Madrid, Editorial Plutarco, S.A.,1932 6 BENJAMÍN PALENCIA. Castilla. 1955
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“El escultor Alberto ha sido para mí el modelo de una
vocación profunda de escultor. [...]. Dos o 3 veces he
conversado con él en una taberna de la calle de Atocha,
frente al teatro Calderón, la taberna creo en la que solía
verse con el pintor uruguayo Barradas que tanto significó
para Alberto. [...] Luego, recuerdo otra vez, en el estudio
del escultor Díaz Yepes. [...]. Fue la última vez que le he
visto, y nunca estuve en su taller. Pero conocí bien su obra.
[...]. Hablo de mi contacto con Alberto y de su obra en los
años de la República. Y para mí la República son los años
29 al 34 que viví los inviernos en Madrid. [...] la
personalidad de Alberto como escultor y como hombre:
racionalismo biológico, plástica social, poética política, en
la escultura de Alberto. [...]. Nunca me había atrevido a
preguntarle a Alberto cómo preparaba estas materias cuyo
resultado era prodigioso en todo lo que él realizaba. [...]
Pensamos en la obra de Alberto, en la de aquellos años de
la República, en esa plástica suya, abstracta, que crecía en
sus manos, que ascendía verticalmente, vegetalmente, y
que luego él grababa, tatuaba, con puntos cóncavos e
incisiones lineales, componiendo imagen y clave cósmica,
descifrando mundo, más exactamente cifrándolo,
numerándolo, reimaginándolo, comprometiéndolo. Esta
obra que se trataba de explicar o de cantar con textos
maravillosos, con sus poéticos y emocionantes manifiestos.
Sus grandes estrellas como timones de luz posados en un
punto. Estructuras continuas, de circulación temporal,
compuestas por duraciones y cambios o énfasis de
velocidad, de redondez y curvaturas. [...]. Esculturas como
orografías sobre tres puntos, entre vegetal y pájaro, aliados
como con lunas y planetas, entre la imaginación y el
sueño. Se ha entendido el quehacer así poético de Alberto
como surrealismo, yo no lo entiendo así. Entre la
imaginación y el sueño, pero el sueño informal del mundo.
Yo me explico en Alberto así, racionalismo biológico para
una geometría visual de partituras digitables, palpables y
cantables etimologías formales de espacial y ética
compresión.”

JORGE OTE IZA 
“Mi reconocimiento a Alberto” (1975). Catálogo de

la exposición Alberto. 1895-1962. Madrid, 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, 2001

38 ALBERTO. Toro. 1958-1960



“Después de una ligera conversación con Bergamín, nos pusimos los dos a dialogar: él [Miguel Hernández], de
campos y montes de Orihuela, y yo de las tierras y montes de Toledo. Consecuencia de este diálogo fue una
invitación que le hice para pasar una tarde por los campos de Vallecas. A los dos días de este encuentro nos vimos
andando por los magníficos campos plásticos y nutritivos de Vallecas, a medida que íbamos cogiendo espigas de
cebada y trigo, de las que llevábamos los bolsillos llenos [...]. Así es que nos fuimos de cerro en cerro arrancando y
oliendo tomillos y llegamos a la conclusión de que tienen su propiedad particular según el sitio donde se dan.”

ALBERTO
Cuartillas leídas por Alberto en un homenaje a Miguel Hernández. (ca.1961). Catálogo de la

exposición Alberto.1895-1962. Madrid, Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, 2001

“Una vez, cuando me encontraba en el Cerro Testigo, se produjo una explosión en el llano que mira hacia Chinchón.
Vi volar unas piedras. Descendí el cerro en busca del punto de la explosión y encontré unos trozos de piedra muy
hermosa, que tenían como aguas estancadas; me los fui llevando a casa poco a poco. Un geólogo alemán me
explicó el origen de esas piedras, elaboradas por miles de años de un terreno pantanoso... me decidí a hacer una
escultura con todas las piedras que me había llevado. Tenía por título Pájaro de mi invención, hecho con las piedras
que vuelan en la explosión de un barreno. 
Yendo a Vallecas un domingo por la tarde, vi una nube perfectamente torneada y que tenía por basamento todo el
Cerro Testigo. De allí surgió la escultura llamada Escultura del horizonte. Signo del viento. [...]. 
En realidad, todo esto de la Escuela de Vallecas para mí tiene su origen en la ciudad de Toledo, al contrastar la vida
fantasmal y de miedo de todos los chicos toledanos [...] en los que la ciudad nos producía desagrado y malestar.
[...]. En contraste con el mundo desgarrado de la ciudad, reflejado luego por mí en las estampas madrileñas sobre
temas de los barrios bajos, los campos abiertos de Vallecas me llenaban de felicidad. 
Yo deseaba que todos los hombres de la tierra disfrutaran esta emoción que me causa el campo abierto. Por eso
siempre he considerado este arte un arte revolucionario, que busca la vida.”

ALBERTO 
En Sobre la Escuela de Vallecas (1961). Catálogo de la exposición Alberto. 1895-1962. 

Madrid, Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, 2001

37 ALBERTO. Maternidad. 1930-1935

“La escultura tiene su vida propia como todas las cosas naturales, y para que sea natural hay que crearla totalmente
[...]. Una piedra puede abstraer al hombre, ya por su forma, ya por su peso, por el color, también por el sabor. Al
ocurrir el hecho surge el llamado principio de plasticidad en su forma abstracta, plasticidad sin espectáculo, sin
deducción filosófica contemplativa, sino realidad en hecho, observación directa del objeto; esto conduce al cultivo
personal en el sentido plástico. Arte es plasticidad viviente, vida interior y exterior del que forma y del que observa
en la naturaleza, y, por lo tanto, caer de lleno en el arte es superación personal”.

ALBERTO 
“El arte como superación personal” (1933). Catálogo de la exposición Alberto. 1895-1962. 

Madrid, Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, 2001
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“La materia, es una de las cosas que más me interesa destacar, porque en ella hay una poesía con la que, a veces, el cuadro o dibujo se hace más hondo y atrayente por su belleza misma.
Pero esto, es un peligro si no se tiene consciencia exacta de lo que se hace; la materia ha de ir animada de las concepciones poéticas que el pintor necesita. Muchas veces es lo que nos
empuja a ser más arriesgados, descubriéndonos secretos tan sorprendentes, que, hay que ser muy firme, muy puro, para no quedar magnetizado. 
A toda persona que llegue a mi obra, quiero que se le despierten y trabajen sus sentidos; que vivan en ella las sensaciones de los tactos infinitos de las cosas, que están recogidas por mis
manos, que sienten la necesidad de tocarlo todo, para recoger su vida íntima, y llevarla al cuadro, al dibujo”.

BENJAMÍN PALENCIA
Los nuevos artistas españoles. Benjamín Palencia. 24 reproducciones y palabras preliminares (dic. 1931). Madrid, Editorial Plutarco, S.A.,1932

108 BENJAMÍN PALENCIA. Paisaje. 1932
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105 PANCHO LASSO. Figuras. Ca. 1930-1933

104 PANCHO LASSO. Formas. Ca. 1930-1933

“Llegué a Madrid el 17 de Septiembre de 1926. [...]. 
Ya en Madrid, y empeñado en dominar las materias y el 
dibujo, fui a la Escuela de Artes y Oficios, que daban clase
de tallar la piedra. También iba a dibujar estatuas al 
antiguo Casón [...]” 

PANCHO LASSO
“Escritos III. Autobiografía. Extractos”. Catálogo 

de la exposición. Pancho Lasso. Retrospectiva.
Lanzarote, Fundación César Manrique, 1997. 

“Fue al llegar aquí [Madrid] cuando al calor de la juventud brotaba el deseo de innovar el presente
y el futuro, y en una tertulia de artistas en el Café de Oriente, en la calle de Atocha, conocí a
varios artistas y entre ellos a Alberto Sánchez. Era el maestro, y como maestro captó en mí al 
provinciano que podía incorporarme a nuevas tendencias plásticas ya que no traía ninguna clase 
de estilo.” 

PANCHO LASSO
“Escritos III. Autobiografía. Extractos”. Catálogo de la exposición. 

Pancho Lasso. Retrospectiva. Lanzarote, Fundación César Manrique, 1997. 
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103 PANCHO LASSO. Figuras. Ca. 1930-1933

106 PANCHO LASSO. Figura. Ca. 1930-1933

“Francisco Lasso y Alberto se han encontrado en Atocha hacia finales de 1926 o comienzos de 1927. Juntos van a participar en esa aventura extraordinaria, en ese fenómeno de la mayor
vitalidad e interés que hemos venido llamando “Escuela de Vallecas” [...]. Juntos, Lasso y Alberto, deciden salir al campo, a los alrededores de Madrid, a la búsqueda del paisaje, al
encuentro con la tierra. Y en la meseta esteparia que circunda la ciudad, tan diversa a la de Lanzarote, pero con esa espantosa sensación desértica que se produce en la isla, Lasso y Alberto
descubren la geografía, el paisaje geológico. [...]. Y en uno de esos paseos divisan el Cerro de Almodóvar, frente al pueblo de Vallecas.” 

JOSEF INA AL IX
“El eje Lanzarote-Vallecas-Lanzarote”. Catálogo de la exposición. Pancho Lasso. Retrospectiva. Lanzarote, Fundación César Manrique, 1997
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“A Palencia lo conocí casualmente. Chocaban su pulcritud
en el vestir, su alegría y su manera de expresarse. Era muy
sórdido casi todo cuanto nos rodeaba en aquel Madrid de
la posguerra, estábamos en junio de 1939 y el personaje
tenía algo que lo hacía distinto y que atraía. [...].
Quedamos en vernos esa misma tarde para que conociese
unos dibujos míos que Aventin guardaba y que elogió lo
suficiente para despertar su curiosidad. Fuimos allá. [...].
Pasó algún tiempo y ni Aventin ni yo sabíamos nada de
nuestro pintor. Hasta que una tarde, yendo Carlos Pascual
de Lara, Gregorio del Olmo y yo por la calle de Atocha, nos
lo encontramos. [...]
Quedamos citados en el malecón, de la estación de Atocha
e iniciamos la marcha hacia el pueblo de Vallecas. Palencia
nos había hablado de aquel paisaje y despertado nuestra
curiosidad por conocerlo. Recuerdo que era un día gris,
hacía frío y los pocos árboles que flanqueaban el camino
no tenían hojas. Hicimos parte de la ruta por la carretera
general de Valencia y ya próximos nos metimos campo a
través para ver la pequeña villa desde la vía del ferrocarril
de Barcelona. La torre de la iglesia se alzaba sobre un
paisaje de casas de labor, rastrojeras y tierras de barbecho.
Al fondo un cerro grande salpicado de matas de tomillo.
Todo de un hermoso color pardo y plateado. El aire olía a
humo de leña y a plantas silvestres. Algunos pares de
mulas retornaban del trabajo a la cuadra cabalgadas por
hombres del campo, sin edad. Entramos en el pueblo,
deambulamos por las calles y pasamos a un viejo café que
había en la plaza, junto al Ayuntamiento y donde un grupo
de campesinos se calentaba junto a la estufa. El propietario
reconoció a Benjamín y se acercó cordial a saludarle. [...].
Al cabo de un rato salimos camino de la iglesia, donde
entramos en el momento en que comenzaban los oficios
de la tarde. [...]. La ceremonia, el ambiente, la música
religiosa, el olor del incienso..., todo contribuyó a crear en
nosotros un estado emocional que sumado a lo hermoso
del paseo y de la tarde nos hicieron afirmar que si
Benjamín era el Maestro, aquello era el Paisaje. Estaba
decidido, sería nuestro domicilio” [...].

ÁLVARO DELGADO
“Breve comentario del Génesis y desarrollo 

de la Escuela de Vallecas” (1983). Catálogo de la
exposición Álvaro Delgado. Zaragoza, 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza,
1983 y Catálogo de la exposición Escuela 

de Vallecas. 1927-1936. 1939-1942. Madrid,
Centro Cultural Alberto Sánchez, 1984

107 BENJAMÍN PALENCIA. Figuras. 1930



“Fue al llegar aquí [a Madrid] cuando al calor de la juventud brotaba el deseo de innovar el presente y el futuro, y en una
tertulia de artistas en el Café de Oriente, en la calle de Atocha, conocí a varios artistas y entre ellos a Alberto Sánchez. Era
el maestro y como maestro captó en mí al provinciano que podía incorporarme a nuevas tendencias plásticas ya que no
traía ninguna clase de estilo [...] . Alberto y yo visitábamos todos los domingos los museos, sobre todo el Arqueológico y el
del Prado. Y, sabiendo que nos reuníamos en el Prado, concurrían varios amigos, entre ellos Benjamín Palencia. Siempre
hablando de arte. Y por las tardes, dábamos paseos por los llanos del Puente de Vallecas hasta el pueblo, y fue allí cuando
decidimos estudiar las formas horizontales y verticales. Había nacido en España el arte puro interpretado en formas plásticas
como lo interpretamos los españoles” [...].

FRANCISCO LASSO
En Autobiografía de Francisco Lasso Morales (hacia 1966). Catálogo de la exposición Pancho Lasso.

Retrospectiva. Lanzarote, Fundación César Manrique, 1997
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“Me invitaron a conocer la Zona Sur [...] se encontraban
[Alberto, Benjamín Palencia...] en el café Oriental, situado
frente a la monumental y primera estación de hierro de
Madrid: la de Atocha, nacida en 1892, pieza clave
arquitectónica y urbanística. Penetrábamos en dicho
edificio, donde los semáforos presidían con sus expresiones
funcionales, clave no descifrable para nosotros, pero
mágica para nuestra atracción [...]. Seduciéndonos
caminar sobre los caminos de hierro. Esta singular
tendencia morfológica de transporte, era nuestra fuga hacia
adelante; este deseo de andar sobre las paralelas
metálicas, sería una previsión de atravesar las fronteras del
mundo. Y así llegamos al Cerro de Vallecas”. 

MARUJA MALLO
En Maruja Mallo. Juan Pérez de Ayala 

y Francisco Rivas, eds. Madrid, 
Galería Guillermo de Osma, 1992

2 ALBERTO. Café de Atocha. 1924
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33 ÁLVARO DELGADO. Paisaje. Ca. 1965

“Francisco San José: “Se extiende hacia la parte nordeste un cerro oblongo solitario y de formato parecido al cerro de Alcalá o al de los Ángeles: el cerro de Artesa o cerro grande [...]. En
la parte que mira al norte, nos enseña Benjamín un monumento que han levantado antes de mil novecientos treinta y seis el escultor Alberto, la pintora Maruja Mallo, Luis Castellanos, Juan
Manuel Caneja y el propio Palencia. Lo construyeron subiendo cemento, cascotes y ladrillo desde el pueblo y lo titularon el monumento a los Plásticos Vivos.” 

ÁLVARO DELGADO
“Breve comentario del Génesis y desarrollo de la Escuela de Vallecas” (1983). 

[en Manuel Sánchez Camargo: Diez pintores madrileños. Ediciones Cultura Hispánica, Madrid, 1966
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66 FRANCISCO SAN JOSÉ. Paisaje de Vallecas. 1942

“La coincidencia con este indiscutido maestro [Benjamín Palencia] obedecía a varias razones. Gozaba de prestigio minoritario, pero muy selecto en el grupo más avanzado de los
intelectuales de la preguerra. Representaba también una generación y postura más a la vanguardia que Vázquez Díaz. Odiaba la Academia como un forajido. Era de formación autodidacta.
Abominaba todo lo humano menos los niños, los campesinos y el pueblo. Exaltaba la soledad de los campos. Frugalidad. Pasión y fiebre por la pintura. Romanticismo hacia todo lo
primitivo, lo hermético y pitagórico. Beatitud a la Escuela de París, lo nuevo y lo audaz, con ciertas reservas dado su carácter profundamente español [...].
Los avatares, las vicisitudes, programas, manifiestos, realizaciones, luchas y fracasos de la Escuela de Vallecas no cabrían en un extenso libro. Y sus triunfos, porque la verdad, de allí surgió
la apertura total hacia la faz que conforma hoy toda la pintura española. Sobre todo en paisaje no hay ninguna duda; antes y después de la Escuela de Vallecas se puede clasificar toda la
pintura española.” 

SAN JOSÉ (1972)
Catálogo de la exposición Escuela de Vallecas. 1927-1936. 1939-1942.

Madrid, Centro Cultural Alberto Sánchez, 1984
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“En la época de la trilla nos gustaba estar tumbados en los montones de paja, charlando, mientras veíamos el ir y venir de
las caballerías y el de los campesinos que las conducían. Las mujeres les ayudaban a aventar o recogían con escobas de
retama los granos que se habían esparcido. Estando así una tarde Benjamín nos anunció que iba a celebrar una ceremonia
para transmitirnos talento, ya que era sabedor de la influencia que tenía sobre nosotros. Se hizo a los dos días en el
melonar de Monje, que era un monaguillo amigo que nos servía de modelo. [...].
A partir de aquel momento todo se produce a un ritmo que se precipita. [...]. Arroyo nos alquila un taller de herrero donde
instalamos el estudio que amueblamos como Dios nos da a entender y nos queda muy bien. Continuamos dibujando y
haciendo acuarelas –el dinero no da para más– cuando lo permiten nuestras obligaciones de albañiles, carpinteros, pintores
de puertas y techos, y fregones. Es Benjamín quien pinta algún espléndido bodegón que nos entusiasma. Nos visitan
algunos curiosos y con alguna frecuencia Rafael López Egoñez, entusiasta de nuestro proyecto, pariente de Benjamín, con
quien vive y censor de nuestros actos. También aparece Luis Castellanos, pintor, que acababa de salir de un campo de
concentración. Amigo de B. Palencia antes de nuestra guerra, es hombre inteligente y cínico. Está tuberculoso y admite con
estupenda frialdad que ha de morir a no tardar mucho. Y sucede. Nos ayuda a entender el lío de la “medida áurea”, ya que
ha traducido el libro de Lucas Paccioli. Está con nosotros un tiempo. Entendemos que es una buena adquisición. Pero
después es otro que desaparece sin decir ni pío. Supongo que esta empresa, que nos es tan cara, le parece un juego. Es
sujeto de experiencia dura: trincheras y cárcel y mira con escepticismo la invitación al banquete de los ángeles. 
Las dificultades se multiplican. No tenemos un cuarto y hemos de hacer milagros para pagar la parte que nos corresponde
en el alquiler de la casa. Dibujamos gracias a que el padre de Carlos, director de una Escuela, nos regala el papel y la tinta.
[...]. Y después de una serie de fracasos, enfrentamientos y enconos, en unas circunstancias que cada vez eran más
adversas y situaciones que analizadas no dejaban de ser divertidas, aquello acabó como en una película del buen Chaplin.
Carlos y yo –San José eligió quedarse, en estampa melancólica, con los bártulos de pintar bajo el brazo– emprendimos
carretera adelante y hacia el ocaso, un camino que podía llevarnos a muchas partes...” 

ÁLVARO DELGADO
“Breve comentario del Génesis y desarrollo de la Escuela de Vallecas” (1983). Catálogo de la exposición

Álvaro Delgado. Zaragoza, Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza, 1983 y Catálogo de la
exposición Escuela de Vallecas. 1927-1936. 1939-1942. Madrid, Centro Cultural Alberto Sánchez, 1984

18 J. M. DÍAZ-CANEJA. Sin título. Ca. 1934

17 J. M. DÍAZ-CANEJA. Sin título. Ca. 1934
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“Yo poseo una vena llena de alegría y pureza infantil, que
me hace gozar mucho de las cosas del mundo; y sobre
todo de esta España popular, que nadie ha captado aún. 
Muchas veces siento en mí al perro vagabundo de las
estaciones y veredas perdidas, entre basuras, papeles y
cardos secos de los terraplenes negros de gas y alambres
mohosos de las afueras de Madrid; pero no solo quiero ser
perro, sino también pájaro, y martín pescador, para volar
sobre los ríos solitarios cuyos olores verdes en humedades
y tactos fríos, tan necesarios son al espíritu de mi obra. 
Mi alegría más fuerte la siento cuando piso las planicies de
rastrojos pajizos y barbecheras pardas de Castilla abrasadas
por el sol de las tres, hora en que la tierra se hace espacio,
apoyándose en los cúmulos de luz que caen en torrentes
en los cuarzos de yeso y cal viva transfigurados en
montones de nieve”. 

BENJAMÍN PALENCIA
Los nuevos artistas españoles. Benjamín Palencia.
24 reproducciones y palabras preliminares (dic.

1931). Madrid, Editorial Plutarco, S.A.,1932

20 CARLOS PASCUAL DE LARA. Fin de jornada. 1954-1956
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22 BENJAMÍN PALENCIA. Tierras silúricas. 1931

“He sentido mi boca perforada por la sed, y he oído el aullido del lobo retumbar en las piedras de los cerros silúricos que sirven de refugio a los pueblos de barro cocido; materia que he
pretendido llevar a mis telas, a mi pintura rural de veredas interminables, que mis pies descalzos han sabido medir, abrasándose en el fuego de estos caminos”.

BENJAMÍN PALENCIA
Los nuevos artistas españoles. Benjamín Palencia. 24 reproducciones y palabras preliminares (dic. 1931). Madrid, Editorial Plutarco, S.A.,1932
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24 BENJAMÍN PALENCIA. Signos rítmicos. 1931

“Y yo les digo: yo os enseñaré a dibujar. Vamos a formar una academia libre. Pero tiene que ser al aire libre. No metidos en ningún sitio, porque nosotros no tenemos nada más que el
cielo y la tierra. De modo que todo tiene que ser en el campo. Y entonces nos sentábamos en lugares determinados, que yo iba buscando, interesantes, y venían niños, muchachos, a ver
cómo dibujábamos. Y entonces los tuvimos de modelos. Y los dibujábamos en las calles, en los pórticos de las iglesias, en los corrales. Y como los pintores jóvenes estos tuvieron tanto
interés pues entonces alquilamos una casa. Era un local grande, de un herrero, que sentía simpatía por todos nosotros. Entonces lo arreglamos, lo arreglo, y se hizo la academia. Y yo llevo
cosas de mi casa, con cosas abstractas de ante de la guerra. Les hablaba de Leonardo, de Miguel Ángel y de Rafael de Urbino. Les leía cosas de la Divina Comedia. Y les enseñaba revistas.
Y yo les hablaba de la importancia litúrgica del arte, de la geometría”. 

BENJAMÍN PALENCIA
En José Corredor - Matheos. Vida y obra de Benjamín Palencia. Madrid, Espasa-Calpe,1979
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29 BENJAMÍN PALENCIA. Paisaje geológico. 1931

“Sombras en vibraciones del aire. Las luces andan por los caminos, por los barbechos, incendiando las calidades geológicas. Materias de tierras se reflejan en las nubes por el espejismo de
los barrancos poblados de hormigueros con majanos de piedra, en superficies de pueblos pintados de marga calcinada. Las planicies inmensas crean formas, volúmenes, perfiles en rojo vivo,
recogidos por el plástico que persigue a los pájaros por su coloración, para llevar la alondra y la perdiz al cuadro, a la pintura sin Historia, que el pintor tiene que saber convertir en mágicos
signos plásticos. Gran sueño es para mí pintar en estas tierras aradas que se levantan inmensas con calidad de arcilla caliente para plasmar mis formas gigantes que yo quiero crear con la
fisonomía de los caminos de Castilla, que andan en líneas rectas y ondulantes por el espacio.” 

BENJAMÍN PALENCIA
Los nuevos artistas españoles. Benjamín Palencia. 24 reproducciones y palabras preliminares (dic. 1931). Madrid, Editorial Plutarco, S.A.,1932
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“Sobre el tema de Vallecas hemos mantenido opiniones distintas
Francisco San José y yo. [...]. Yo creo que no pasó de un
entusiasmado proyecto. Que nunca tuvimos un programa serio y
firme [...].
Teníamos en común una gran curiosidad, la capacidad de hablar
andando mayor que se dio en aquellos tiempos, una gran avidez de
leer sin rigor y la creencia de que pintar y vivir eran una misma
cosa. También nos unía una fuerte pasión por El Greco. [...].
Benjamín nos hizo conocer la paramera del este madrileño, que fue
durante años motivo de nuestro trabajo, nos puso en la pista de la
“divina proporción”, que conocía elementalmente (Castellanos y San
José se encargaron de informarnos del tema con más precisión) y
que pasó a ser la trama armónica sobre la que componíamos
nuestros dibujos y telas. También nos despertó el amor por los
colores claros y las texturas magras. Nos hizo asomarnos, a través
de los libros, a la pintura del Cuatrocientos italiano y en largas
conversaciones aparecieron los nombres de Juan Ramón Jiménez,
Alberti, Federico García Lorca, Maruja Mallo y el escultor Alberto,
todos amigos suyos. [...].
En aquel paraje, con una mezcla de filosofía platónica y poesía
franciscana que convertimos en pauta de conducta moral a la que
intentamos ajustarnos, nos lanzamos a la creación del proyecto de
una manera nueva de trabajar, no de pintar, suponiendo que ello
nos llevaría a encontrar nuevos caminos para nuestra pintura. He
sostenido que no pasamos de ahí, de un proyecto que acabó como
el rosario de la aurora al poco de nacer, que fue una estupenda,
disparatada y confusa aspiración, de la que efectivamente sacamos
algún aprendizaje.” [...].

ÁLVARO DELGADO
“Breve comentario del Génesis y desarrollo de la Escuela de

Vallecas” (1983). Catálogo de la exposición Álvaro
Delgado. Zaragoza, Caja de Ahorros y Monte de Piedad de

Zaragoza, 1983 y Catálogo de la exposición Escuela de
Vallecas. 1927-1936. 1939-1942. Madrid, Centro Cultural

Alberto Sánchez, 1984

10 BENJAMÍN PALENCIA. Composición surrealista. 1932

16 BENJAMÍN PALENCIA. Composición surrealista. 1932
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“La Exposición de Artistas Ibéricos [1925] dio a conocer en Madrid a Dalí, Palencia, Bores, Cossío, Barradas y otros. Para mí fue una suerte exponer allí. [...].Yo quería hacer un arte
revolucionario que reflejase un nueva vida social [...]. Procuré hacer una escultura más sencilla. Y ya no tuve inconveniente alguno en ir a buscar esas formas al campo, formas que
encontraba muchísimas veces dibujadas por el hombre cuando labraba la tierra. En realidad, yo no hacía más que levantar esas formas de la tierra. [...]. Un día, andando por los campos
próximos a Alcalá de Henares, donde no se divisaba ningún árbol, sólo matas de tomillo en los cerros, vi cómo un gavilán se comía un pájaro... Se me ocurrió levantar el Monumento a los
Pájaros, para emplazarlo en aquel sitio; serviría de monumento y nido a los pájaros pequeños, agujereado y construido de manera que ni las aves de rapiña pudieran meterse ni las
alimañas subirse a él, pues la pieza que yo llamaba “de tierra” (pieza basamental) estaba curvada con este fin. (...).”

ALBERTO 
En Sobre la Escuela de Vallecas (1961). 

Catálogo de la exposición Alberto. 1895-1962. Madrid, Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, 2001

60 ALBERTO. Dos figuras animales. 1927

30 BENJAMÍN PALENCIA. Alegoría de la era (Estío). Ca. 1941
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“[...] Antes de llegar a las trincheras del
ferrocarril de las canteras de yeso, abandona-
mos el curso del arroyo, para subir al Cerro
de La Talayuela, cuya cima está formada por
materiales terciarios, y desde la cual vimos la
gran llanura de aspecto cuaternario, con los
cerros terciarios que forman los escalones de
las terrazas descritas en nuestro trabajo de El
Almendro y las faldas de los valles de los

arroyos [...]. En Vallecas comimos y espera-
mos pasara la hora de más calor, para salir en
dirección al cerro de Almodóvar. Tomamos a
este fin un camino angosto llamado de los
bazares, a ambos lados del cual hay 3-4 me-
tros de arena arcillosa cuaternaria, de color
pardo obscuro [...]. El cerro de Almodóvar
(726 m.) parece estar cubierto por materia-
les cuaternarios de algún espesor, lo que apa-

rece de un modo bien manifiesto en las can-
teras de sepiolita de la vertiente S.E. [...].” 

José Pérez de Barradas y Pablo Wernert:
“Excursión geológica por el valle inferior 

del Manzanares”. Boletín de la Sociedad Ibérica 
de Ciencias Naturales, XX (III), nº 7. 

Verano de 1919 (1921).

82 AVIACIÓN MILITAR. Vista aérea del Puente de Vallecas. 1929
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91 JOSÉ PÉREZ DE BARRADAS. 
Cuaderno de Campo. 1922-1923

92 J.P.DE BARRADAS.Vallecas. Trinchera. 1919
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92 J.P.DE BARRADAS.Vallecas. El Almendro. 1919



52

“Comenzó la excursión con la visita a los
yacimientos de El Almendro y de la Gavia
[...]. Después fuimos a ver la renombrada
Cueva de la Magdalena, y subimos al cerro
que se alza detrás de la misma. En su cúspi-
de encontramos restos de cerámica primiti-
va dispersos sobre el suelo, que estaba for-
mado por margas yesíferas. Desde la referida
altura, en cuyo lado E. hallamos vestigios de
una fortificación, tal vez pre-romana, nos
dirigimos hacia unas lejanas canteras, para
lo que atravesamos una extensa y uniforme
llanura, formada al principio por margas o
tierras con yeso, y después por tierra rojiza
de aspecto cuaternario, materialmente sem-
brada de pedernales tallados, con facies de
paleolítico inferior [...]. Las canteras que
desde lejos habíamos visto, eran las grandes
e importantes explotaciones de yeso situa-
das al S. de Vallecas, a cuyo pueblo están
unidas por un ferrocarril de vía estrecha [...].
A media hora de la última trinchera, llega-
mos a Vallecas, desde cuyo pueblo puede
visitarse cómodamente la zona que nos
ocupa”.

Hugo Obermaier, Paul Wernert y José Pérez de
Barradas. “El cuaternario de las canteras de Vallecas. 

Boletín del Instituto Geológico de España, 
XLII (II). Octubre de 1919. (1921)

“[...] al bajar a un valle seco en cuyo
extremo próximo al río hay viñedos y almen-
dros vi que el terreno era una arcilla roja con
sílex [...] como al sol viendo el refugio de
pastores estilo colmena donde comí la otra
vez. Menos mal que se nubló, si no me aso.
Desde allí paso a las Canteras de Vallecas
atravesando campos cubiertos de arcilla
amarilla que recojo [...]” 

José Pérez de Barradas. Diario de campo. 
Madrid. 18-06-1922.

36 LUIS CASTELLANOS. Composición. 1944 

92 J. P. DE BARRADAS. Canteras de Vallecas.1922 
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“¿FUE LA ESCUELA DE VALLECAS
UNA MANIFESTACIÓN del paisajismo
madrileño? Creo que es preciso contestar ne-
gativamente. Las obras de Alberto y Palencia
anteriores a la Guerra Civil no pueden
incluirse en el género paisaje, no nos infor-
man sobre el paisaje que se aprecia en la dis-
tancia sino sobre la tierra, no buscan el pinto-
resquismo que acompañó al género desde su
nacimiento, pretenden representar una entra-
ña que es el resultado de la presencia humana. 

Mas, con ser esto cierto, non cabe duda
que la Escuela de Vallecas, antes y después
de la Guerra Civil, llamó la atención sobre
un paisaje concreto y que, especialmente
después, de 1939, ese paisaje concreto em-
pieza a interesar desde el punto de vista del
género. Aquí es preciso hacer, de nuevo, otra
salvedad: ese paisaje concreto no es el de
Madrid, sino, precisamente, el de las tierras
que todavía no son Madrid, que todavía no
han sido devoradas por la gran ciudad, por
el proceso de urbanización, por el proceso
de deterioro que es propio de las afueras y
los suburbios. Las tierras de Vallecas son una
alternativa –tierra más que campo, pues son
campos de tierra– a la gran ciudad, una
vivencia de la naturaleza que se opone a la
vivencia de la urbe, en la que la naturaleza es
negada. Las piedras que Alberto colocaba en
sus paseos eran figuras hechas con formas y
objetos naturales, formas y objetos que no
pueden encontrarse en la ciudad.” 

Valeriano Bozal. Pintura y escultura españolas 
del siglo XX (1900-1039). Summa Artis, vol.

XXXVI y XXXVII. Espasa Calpe, Madrid, 2000. 

“EN LOS AÑOS DE LA SEGUNDA
REPÚBLICA [Benjamín Palencia] da un
paso importante. Cuando en 1927 empieza a
pintar perdices, incorporándolas al paisaje, se
produce un salto cualitativo: Palencia aban-
dona el punto de vista lejano, característico
del paisajista, y adopta uno mucho más próxi-

mo, que le permite representar con nitidez las
aves en el primer término, y con ellas los car-
dos, las piedras, las cañas y las pajas, la tierra,
todo destacando sobre el fondo del paisaje.
Es un proceder en principio tradicional del
que Palencia obtiene inmejorables resulta-
dos: la adopción de un punto de vista próxi-
mo pone en primer lugar la consistencia
material, orgánica e inorgánica de los moti-
vos, la densidad de su naturaleza. La adop-
ción de un punto de vista próximo no es sólo
una cuestión óptica, afecta a la consideración
misma de las cosas, de la naturaleza, que

ahora está mucho más próxima. A la vez que
se la representa, se busca su presentación, la
pintura que se hace con materiales ellos mis-
mos naturales. Pronto Palencia introduce tie-
rras y arenas, pues ¿qué mejor imagen de la
tierra que la tierra misma?

Este camino, se sabe bien, conduce a un
surrealismo peninsular que puede llegar a
una idealización de la “comunión con la tie-
rra” o mantenerse en el horizonte de la tierra
roturada, trabajada, humanizada. 

La preocupación por las formas prehistó-
ricas –formas prehistóricas inventadas, ima-

12 BENJAMÍN PALENCIA. Campesinos. 1936



54

ginarias, que tienen la apariencia de tales, al
margen de que lo sean o no– envía a las raí-
ces y los orígenes, a los momentos en los que
la naturaleza no es todavía historia.” 

Valeriano Bozal. Pintura y escultura españolas 
del siglo XX (1900-1039). Summa Artis, vol.

XXXVI y XXXVII. Espasa Calpe, Madrid, 2000. 

“LA ESCUELA DE VALLECAS
ALBERGA el verdadero corazón del mito
sobre Alberto [...]. La existencia de una co-
munidad poética Alberto-Palencia [...] es un
hecho innegable [...]. Parece plausible pro-
poner que la virtualidad histórica de una
“poética-práctica” compartida por ambos
artistas sólo puede concentrarse en el entor-

no cronológico de 1931, es decir, dentro de
ese generalizado entusiasmo que se produce
con la llegada de la [Segunda] República. A
partir de 1932 y hasta la Guerra Civil, Al-
berto se transforma en el centro y motor ab-
soluto de dicha poética. 

Se ha querido ver en todo ello una especie
de “rebrote casticista” motivado por el intento
de resolver una sempiterna crisis de identidad
cultural, que ahora iba a expresarse en térmi-
nos nuevos, pero que se mostraba en una irre-
suelta carne viva desde tiempos del no-
ventaiocho. En gran parte esto es cierto [...] a
través del sustrato de lo popular [presente
también en la literatura de la generación 27].

Reencuentro de la naturaleza o reencuen-
tro de la propia identidad en la naturaleza,
en una naturaleza agraria: es por supuesto,
una idea fundamental a la hora de compren-
der el sentido que cobra la poética de Valle-
cas en Alberto y en Palencia. [Este es también
el vínculo que aunó antes a Alberto / Francis-
co Lasso, Alberto / Barradas o, después de
1934, a Alberto / Miguel Hernández].

Pero es necesario matizar el carácter pre-
ciso con que la naturaleza interviene en la
sensibilidad de Vallecas [...]. Una vez poeti-
zada alcanza un sentido ancestral, panteísta,
matamórfico y mágico [pero] no es algo pre-
concebido y grandioso [...] ante todo se tra-
ta de un hábitat real para los sentidos [...]
para la imaginación [...]. Sencillamente está
ahí, próximo, a orillas de la ciudad, suburbio
híbrido entre lo urbano que se deshilacha y
lo rural que se anuncia. No es tampoco la ro-
tunda y fastuosa orografía de la sierra norte
que alentó el alma metafísica de los paisajes
del cambio de siglo. Lo que la poética de Va-
llecas eleva a maravilloso es una tierra mi-
serable [...].” 

Jaime Brihuega. “Alberto”. Catálogo 
de la exposición Alberto Sánchez. 1895-1962.
Dibujos, Museo de Bellas Artes, Bilbao.1997. 

34 FRANCISCO SAN JOSÉ. Pastor.1946
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“CERRO ALMODÓVAR” [...] ESE
MONTE ARRASADO e isleño que sirvió
como altar gigantesco a la experiencia poéti-
ca y plástica que llamamos “Escuela de Valle-
cas” [...]. La historia de la “Escuela de Valle-
cas” y el papel litúrgico del “Cerro Testigo”,
como lo bautizó Alberto, componen uno de
los mitos fundacionales del arte español con-
temporáneo. Hacia finales de 1930 Alberto y
Benjamín Palencia se juramentaron sobre el
viejo vértice geodésico [...]. Consagraban
con ello los cimientos de una poética que
pretendía entrelazar esfuerzos de moder-
nización de nuestro arte con las raíces más
hondas de una identidad propia. Identidad
geológica, agrícola, histórica, cultural [...].
Raíces telúricas, muy profundas [...] en lo
externo de la piel del paisaje natural y agra-
rio, en la marginalidad fronteriza del su-
burbio que entrevera lo rural y lo urbano [...]. 

Alboreando ya la Segunda República, Al-
berto y Palencia daban así forma definitiva a
algo que ya se venía fraguando a partir de
1926, durante los paseos iniciáticos de Al-
berto y Francisco Lasso por esos mismo pa-
rajes vallecanos. Algo que cuatro o cinco
años atrás ya podía intuirse en las medita-
ciones entrecruzadas de Alberto y Barradas
en la Puerta de Atocha [...]. Incluso antes, en
los sueños compartidos por Alberto y Fran-
cisco Mateos a mediados de los años diez.
Acaso también en aquel Alberto “niño yun-
tero” que en su infancia toledana soñara con
ser artista. Posiblemente, en todas estas
situaciones se estaban rozando los labios de
una herida cerrada en falso desde el noven-
taiocho. No en vano, los paisajes del Man-
zanares que pintara Beruete manifiestan esa
visión marginal, orillada, casi furtiva de
Madrid donde naturaleza y suburbio enmar-
caban la insignificancia de la ciudad.” 

Jaime Brihuega. “Alberto y el cerro insomne”.
Catálogo de la exposición Alberto Sánchez. 

Galería Almirante, Madrid, 1999. 

“ESTA CONGREGACIÓN DE SEN-
SIBILIDADES tan diversas [Alberto,
Palencia, Lasso, Maruja Mallo, Díaz Yepes,
Rodríguez Luna, Moreno Villa, Díaz-Ca-
neja, Mateos, Eduardo y Esteban Vicente,
Castellanos, Lecuona, Carreño, Pérez Con-
tell, Badía, Climent, González Bernal,
Oteyza. También escritores como Lorca, Al-
berti, Miguel Hernández, Neruda, Vivanco,
Herrera Petere, Gil Bel o Jarnés] suponía
algo importante. El magnetismo de la poéti-
ca de Vallecas, el del “Cerro Testigo” [...] se
estaba mostrando capaz de funcionar como
epicentro de buena parte de la cultura de
artística de tiempos de la República.

La clave de este papel protagonista tal vez
radique en la capacidad mostrada por dicha
poética para orquestar un “surrealismo al-
canzable”, vinculado a paisajes físicos y cul-

turales mucho más próximos que aquellos
que no lograrían nunca ocultar sus etiquetas
de importación. Y entre otras cosas, el Sur-
realismo significaba en la España de los
treinta la última trinchera del vanguardismo
internacional. Posiblemente, este éxito tam-
bién encuentre su explicación en la manera
en que Vallecas hacía propias unas formas
que, simultáneamente, entroncaban con
otras de Picasso, Arp, Brancusi, Tanguy,
Moore, Hepworth, Giacometti, Ernst. En
cómo Vallecas era capaz de recoger el testigo
del magicismo que vinculó a Miró con los
surrealistas (o viceversa). Capaz también de
entablar diálogo con las formas blandas, or-
gánicas y a la vez minerales y óseas del Dalí
inmediatamente posterior a 1927. Unos la-
zos que, tarde o temprano, directa o indirec-
tamente, acababan relacionando también las

32 J.M. DÍAZ-CANEJA. Paisaje. Ca. 1945
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formas vallecanas con las de Marinel.lo,
Sans, Eudaldo Serra, Lamolla o Massanet.

En los años cuarenta, cuando la Guerra
Civil parecía haber interrumpido por com-
pleto el hilo conductor de la cultura republi-
cana, el espíritu de Vallecas reaparece. Ocul-
tando todo vestigio de lo ocurrido en los años
treinta (y ocultando sobre todo a Alberto),
Benjamín Palencia intentó resucitar los ele-
mentos fundacionales de aquella experiencia,
secundado por Luis Castellanos. Álvaro Del-
gado, Francisco San José, Carlos Pascual de
Lara y Gregorio del Olmo quedaron seduci-

dos por el persuasivo magisterio de [Palen-
cia], quien les indujo a celebrar un misterioso
compromiso poético sobre la cima del “Cerro
Testigo”. Así, sin tener constancia de lo ocu-
rrido en la preguerra y mediante un nuevo
repertorio de recursos plásticos, la “Segunda
Escuela de Vallecas” vendría a reflejar un cli-
ma estético y, en cierto modo, ético que enta-
blaba profundas relaciones con el desplegado
por la primera escuela en los años treinta.” 

Jaime Brihuega. “Alberto y el cerro insomne”.
Catálogo de la exposición Alberto Sánchez. 

Galería Almirante, Madrid, 1999. 

“LA ESCUELA DE VALLECAS, EL
ÚNICO GRUPO DE VANGUARDIA
español que consiguió reaparecer tras la
guerra civil, ha dado pie a todo tipo de polé-
micas. Por desgracia, estas polémicas se han
solido centrar en la discusión sobre el papel
desempeñado por este o aquel otro artista en
la génesis, desarrollo y ulterior replantea-
miento post-bélico de la citada Escuela, con
menoscabo de la significación artística en sí
[...]. 

La lectura atenta de lo escrito por Alberto
sobre la Escuela, así como la contemplación

68 GREGORIO DEL OLMO. Presentimiento. 1964
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de las cosas creadas entonces por él y por
Benjamín Palencia, ciertamente demuestran
que, teoría y práctica, el lenguaje plástico
empleado por ambos era una amalgama de
elementos fauves, cubistas y surrealistas,
cuyo factor aglutinante debía ser ese brote
de sentimiento nacionalista, pero interpre-
tado en clave regeneracionista. Que entre
los eventuales visitantes de la experiencia
vallecana se encontraran Maruja Mallo, Juan
Manuel Caneja, Lorca, Bergamín y Alberti
refuerza el sentido de esta interpretación.” 

Francisco Calvo Serraller. “Etica y estética 
de la “Escuela de Vallecas”. Madrid, 

Centro Cultural Alberto Sánchez, 1985.

“PAISAJES Y ESCENARIOS GEOLÓ-
GICOS CON SUS NOMBRES, perfiles y
terminología científica o popular llenan las
esculturas y pinturas de Alberto y Benjamín
Palencia por aquellos años. [...] El Cerro
Almodóvar como “Cerro Testigo” [...] es
una de las claves esenciales para conocer las
fuentes del paisaje pintado o esculpido por
aquella escuela [...]. Es obvio que el Museo
de Ciencias Naturales tuvo para [Alberto] y
para todo el grupo un gran interés, siendo
fuente de inspiración buena parte de su
escultura, de la de [Francisco] Lasso y de
cierta pintura de Palencia [...]. En cualquier
caso, el entusiasmo por lo prehistórico
como expresión iniciática racial y artística es
un pensamiento reiterado y reflejado en el
arte de aquellas décadas anteriores a la gue-
rra civil, la admiración por las imágenes de
la escultura ibérica o de la pintura levantina
son referencias concretas de aquella primera
escuela de Vallecas, y muy claramente de
Alberto y Palencia. No olvidemos que para
ellos la exposición de arte prehistórico de
1921, celebrada en el Museo Arqueológico
de Madrid, fue fuente importante de inspi-

ración, así como lo fueron para Alberto las
esculturas ibéricas por él contempladas en el
[Museo] Arqueológico.”

Carmen Pena. “La escuela de Vallecas (1927-1936)”.
En Revista de Occidente, nº 103, dic. 1989.

“DESDE UN DÍA DEL AÑO 1927,
ALBERTO SÁNCHEZ y Benjamín Palen-
cia se citaron con frecuencia regular en el
entorno de la Estación de Atocha, muchas
veces en el Gran Café Social y de Oriente,
en la glorieta de Atocha, y casi siempre en
torno a las tres y media de la tarde... El obje-
tivo de tales citas era el de rehacer el arte
nacional desde un vanguardismo sui generis,
en contacto con los movimientos de van-
guardia europeos, pero con raíces en la pro-

pia cultura y la historia primigenia de
España. [...]. El medio urbano y geográfico
elegido no era azaroso: en la zona sur de
Madrid, la estación de Atocha y su entorno
como punto de encuentro; y como camino
de recorrido el paisaje del sureste, abierto a
imágenes esteparias que, para empezar, se
oponían en su desolación y pobre desnudez
[la “paramera del Cid”, en expresión de
Moreno Villa] al sentido aristocrático de
aquellos otros paisajes del Madrid norte,
con el Guadarrama como telón de fondo del
Palacio de Oriente, tan queridos y explota-
dos por artistas y escritores de generaciones
anteriores desde finales del siglo XIX a la
del 98.”

Carmen Pena. “La escuela de Vallecas (1927-1936)”.
En Revista de Occidente, nº 103, dic. 1989.

23 BENJAMÍN PALENCIA. La perdiz. 1927
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“CASTILLA Y EL CAMPO CASTE-
LLANO-MANCHEGO frente a la ciudad,
tal era uno de los principales emblemas de
Alberto y del grupo de Vallecas: “los campos
abiertos de Vallecas me llenaban de felicidad...”

Carmen Pena. “La escuela de Vallecas (1927-1936)”.
En Revista de Occidente, nº 103, dic. 1989.

“LA ESCUELA DE VALLECAS ES
SIN DUDA UNO DE LOS CAPÍTULOS
más importantes del arte español del siglo
XX [...]. Lo demuestra tanto el hecho de que
Palencia quisiera resucitarla en la inmediata
posguerra como el que Alberto la recordara
como algo decisivo e inolvidable en su tra-
yectoria como artista [...]. El rótulo Escuela
de Vallecas no designa una escuela en el sen-
tido común del término, sí acoge la capaci-
dad de designación de algo mucho más im-
portante: la identidad del reconocimiento
estético de la naturaleza agraria que Alberto
y Palencia llevaron a cabo [...]. El título Es-
cuela de Vallecas sirve o debe servir hoy para
expresar el encuentro de buena parte del arte
español de aquellos años con una nueva defi-
nición de la pintura de paisaje [...]. La posi-
bilidad de desarrollo de la Escuela de Valle-
cas estuvo, a mi juicio, ligada a la puesta en
cuestión de valores de la vida moderna que
surgió en el contexto europeo y norteameri-
cano tras la crisis de 1929 [...]. A Alberto y
Palencia les interesó la comprensión estética
del paisaje que incluía, por supuesto, la asun-
ción de los aspectos telúricos y antropológi-
cos que ese paisaje contenía.” 

Eugenio Carmona: “Tres consideraciones sobre 
la Escuela de Vallecas”. Catálogo de la exposición

Alberto. 1895-1962. Madrid, Museo Nacional Centro
de Arte Reina Sofía, 2001. 

“CARMEN PENA SEÑALÓ EN SU
MOMENTO [1989] la importancia de los
estudios geológicos en el contexto español
de aquellos años. Por su parte, Josefina Alix
precisó con acierto [1997] muchos aspectos
de la influencia de los estudios geológicos
sobre la génesis de la Escuela de Vallecas y
extendió sus consideraciones al interés de
Alberto y Palencia por la antropología y el
arte prehistórico y primitivo.”

Eugenio Carmona: “La figuración lírica española
1926-1932”. Catálogo de la exposición Pintura fruta.

La figuración lírica española, 1926-1932. Madrid,
Comunidad de Madrid, 1996. 

“EL ESCRITO DE PALENCIA PUBLI-
CADO EN LOS NUEVOS ARTISTAS,
redactado en 1931 y publicado en 1932, era
una especie de manifiesto personal de lo ela-
borado con Alberto en el “reconocimiento
estético” de la naturaleza agraria que propi-
ció la llamada Escuela de Vallecas [...]. Lo
que con este gesto Palencia nos estaba que-
riendo decir era que todo lo desarrollado
por él en la Escuela de Vallecas tuvo su fun-
damento, precisamente, en la figuración líri-
ca. Muchos de los paisajes de Palencia en los
años 1930 y 1931 podían ser incluidos, sin
error, en [esa] tendencia. La búsqueda de la
plasticidad esencial de las formas naturales
habría sido imposible en Palencia sin su
acercamiento a lo que la figuración lírica
implicaba. 

21 LUIS CASTELLANOS. El geómetra. 1945 
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La Escuela de Vallecas como tal escuela,
en un sentido estricto, no existió. Fue un
desideratum de Alberto y Palencia, una reve-
lación de lo posible vivida por dos creadores
poseídos por el entusiasmo de sentirse
acompasados con el ser mismo de la natura
naturans. Y, sin embargo, eso que no existió,
pero que definió una poética de re-conoci-
miento estético de la naturaleza y un
encuentro plástico con lo telúrico, acabó de-
sarrollándose en plenitud en la obra de
ambos iniciadores y en numerosos creadores
jóvenes hasta constituirse, quizás, el más
importante capítulo de la historia del “arte
nuevo” en España. Sorprendente. Fascinan-
te. Así fue.” 

Eugenio Carmona: “La figuración lírica española
1926-1932”. Catálogo de la exposición Pintura fruta.

La figuración lírica española, 1926-1932. Madrid,
Comunidad de Madrid, 1996. 

“ENTRE 1923 Y 1936, EN UN DE-
TERMINADO MOMENTO de sus tra-
yectorias, dos creadores españoles, Benja-
mín Palencia y Alberto Sánchez, comenza-
ron a elaborar un arte de formas plásticas
esenciales [...]. Palencia y Alberto trabaja-
ron juntos –o muy en contacto– hasta apro-
ximadamente 1933. Lo elaborado por Pa-
lencia y Alberto es una de las aportaciones
fundamentales del “Arte Nuevo” y de todo
el arte español de este siglo [...]. Ambos
artistas mediaban la treintena cuando abor-
daron lo más importante de sus produccio-
nes. Los dos [habían nacido] en el seno de
familias de trabajadores manuales y en luga-
res –Barrax y Toledo– en los que la presen-
cia de la naturaleza rural era entonces
dominante. 

[...] En 1927, Alberto se propone a sí mis-
mo hacer un arte “más sencillo”. La sencillez
de este arte quiere ir a buscarla al campo. Es
a partir de entonces cuando comienzan sus
paseos por los alrededores de Madrid [...].

La transformación de la obra de Palencia
[en esos años] se aprecia en sus pinturas de
bodegones y desnudos [a base de] pinturas
de fondo plano. El arabesco, fluido y escue-
to, apenas evoca la forma del objeto y se
convierte en signo. Se valora el “gesto” del
pintor en la pincelada y se valoran también,
por su plasticidad, las materias no artísticas
[...] estando las [pinturas] más arriesgadas
en un punto límite entre lo abstracto y lo
figurativo [...]. Bajo estos principios, los
temas extraídos de la naturaleza rural –por
ella misma o por sus personajes– están ya
presentes y son importantes en la obra de
ambos artistas [...]. Se quería recuperar ante
todo el “instinto” y el “lirismo”... penetrar
íntimamente en el alma de las cosas [...].
Según esto, representar algo era evocarlo,
restituirlo mediante “la poesía de la abstrac-
ción” [abstracción = “esencialidad figurati-

va”...]. Sobre todas estas máximas, transfor-
mándolas, trabajarían Alberto y Palencia la
percepción naturaleza rural [...].”

Eugenio Carmona. “Materias creando un paisaje:
Benjamín Palencia, Alberto Sánchez y 

el “reconocimiento estético” de la naturaleza 
agraria. 1930-1933”. Catálogo de la exposición

Alberto. 1895-1962. Madrid, Museo Nacional Centro
de Arte Reina Sofía, 2001. 

“HACIA 1929, EL MOVIMIENTO
MODERNO había cumplido uno de sus
grandes ciclos, la crisis social y económica
comenzaba a asolar los Estados Unidos y
Europa. Los mitos de la modernolatría y el
maquinismo, como metáforas de la confianza
en el progreso, habían caído. La desconfianza
hacia la modernolatría y maquinismo era

35 CARLOS PASCUAL DE LARA. La Tierra. 1954
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también desconfianza hacia el lenguaje racio-
nal del arte [...]. En 1930, Palencia y Alberto
con este bagaje abordaron un nuevo conoci-
miento estético de la naturaleza en su propio
ser. Y la naturaleza no era para Palencia un
concepto abstracto, era algo concreto: la
naturaleza rural, el campo. Ellos habían esta-
do siempre allí. La naturaleza agraria habido
sido siempre para ambos la mejor fuente
argumental [...]. En el entorno de Cahiers

d´Art, Palencia y Alberto habían aprendido
que el artista era un creador de formas, pero
de formas cuya esencialidad eran los puros
valores plásticos. También habían aprendido
que ser creador era estar siempre en una acti-
tud lírica promovida por el instinto sensible
[...]. Alberto y Palencia captaron algo muy
importante: para poder crear había que
penetrar íntimamente el ser de las cosas y
tener conciencia poética de ellas. Palencia y

Alberto hasta entonces habían visto el
campo, ahora iban a sentirse estéticamente
“con” él. Así, pues, el naturam sequi [seguir a
la naturaleza] de los antiguos fue seguido por
Alberto y Palencia en sentido literal. Pero el
reconocimiento estético de la naturaleza
agraria va más allá de los fenómenos natura-
les. Alberto y Palencia lo aprecian también
en el desenvolverse mismo de toda criatura
viva [...], estas huellas, para Palencia y

19 ANTONIO RODRÍGUEZ LUNA. Homenaje a Bécquer. 1936
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Alberto, son “formas”, y “formas vivas” [...].
La naturaleza rural se convirtió para ambos
artistas en un repertorio inagotable.” 

Eugenio Carmona. “Materias creando un paisaje:
Benjamín Palencia, Alberto Sánchez y el “reconocimiento
estético” de la naturaleza agraria. 1930-1933”. Catálogo

de la exposición Alberto. 1895-1962. Madrid, 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, 2001. 

“IDENTIFICADOS CON LA NATU-
RALEZA RURAL, LA REFUNDACIÓN
de la experiencia estética vivida por Palencia
y Alberto comenzó por el vuelo libre de los
sentidos. “El sonido, los olores, los tactos, y
el viento” eran los “cuatro poderosos ele-
mentos” que despertaban en Palencia el sen-
tido de la existencia plástica. Alberto nos
dice que quiere que “sus formas” estén
hechas “con olores que llegan de lejos...”, con
“música de ramas y ruidos de pájaros...” [...].
Era únicamente en la naturaleza agraria
donde la mirada de Alberto y Palencia se lle-
naba de “visión” y donde ambos creadores
alcanzan el “estado de gracia” [...]. El cami-
nar hacia el campo y en el campo fue el ori-
gen mismo de la transformación de ambos
artistas [...]. Para Alberto entrar en el campo
era dejarse llevar por el inconsciente, entrar
en el territorio del “estado de gracia” [...]. En
el entorno agrario, Palencia y Alberto vivie-
ron experiencias que fusionaban vida y arte
[...]. Alberto y Palencia aspiraban a que sus
cuadros y esculturas acogiesen -y transmitie-
sen- la diversidad de percepciones sensoria-
les y deslumbramientos visuales gozados en
el escenario rural.

Alberto y Palencia se “reencontraron” con
su propio “origen”, con el campo. El campo,
la naturaleza rural era, para ellos, más que
un motivo artístico, una “verdad” irrenun-
ciable del ser. En el campo, Alberto y
Palencia no sólo se “reconocieron” en la
naturaleza rural, sino que se “reconocieron”
a ellos mismos como creadores [...]. Fue

entonces cuando ambos artistas pudieron
identificarse [...] con una tradición artística
española [...] que ellos hacían provenir de El
Greco y Zurbarán. Pero también pudieron
identificarse con el arte popular y con
Castilla –con el paisaje castellano- como
entes estéticos más allá de la historia”.

Eugenio Carmona. “Materias creando un paisaje:
Benjamín Palencia, Alberto Sánchez y 

el “reconocimiento estético” de la naturaleza 
agraria. 1930-1933”. Catálogo de la exposición

Alberto. 1895-1962. Madrid, Museo Nacional Centro
de Arte Reina Sofía, 2001. 

65 BENJAMÍN PALENCIA. La fragua de Vallecas. Ca. 1940-1942



62

“CONCLUIDA LA GUERRA CIVIL,
ALBERTO INICIÓ EL CAMINO del exi-
lio; Rafael Alberti le siguió por otro derro-
tero distinto; Lorca había muerto en 1936;
ni Caneja ni Maruja Mallo debieron recor-
dar la experiencia anterior como merecedora
de repetirse, y es entonces cuando Benjamín
Palencia encuentra a un grupo de artistas
que habían estudiado juntos en la Escuela de
Bellas Artes, que funcionó durante la guerra
civil, y que habían desarrollado entre ellos
una camaradería casi fraternal, son Carlos
Pascual de Lara, Alvaro Delgado, Gregorio
del Olmo y Enrique Núñez Castelo; más
tarde va a unírseles Francisco San José.

Al lado de estos jóvenes artistas Palencia
recuerda la experiencia anterior y quiere
reconstruirla; se cita con ellos para iniciar
largas caminatas en el mismo lugar de
Atocha en el que se reunía con Alberto, los
lleva a descubrir Vallecas, reconstruye el hito
de Cerro Testigo y da a la nueva experiencia

el nombre de “Convivio”. De los participan-
tes en esta nueva experiencia, Gregorio del
Olmo y Castelo son los primeros en separar-
se [...] La solidaridad que se va creando entre
Gregorio del Olmo, Álvaro Delgado, Carlos
Pascual de Lara y Enrique Núñez Castelo es
más que amistosa fraternal [...] Un espíritu
de compañerismo les une en unos ideales a
veces exaltados y, sobre todo, en la persecu-
ción desesperada de una vocación que ningu-
no sabe dónde les va a llevar [...].

Los tres pintores, Delgado, Del Olmo y
San José, coinciden en destacar en estos
años: en primer lugar las larguísimas camina-
tas (algunas veces desde el Museo del Prado
hasta Arganda); en segundo, la influencia del
franciscanismo, a través de un libro de “Las
florecillas”, traducido por Cipriano Rivas
Cheriff y que circulaba ampliamente entre el
grupo [...]. Una anécdota que subraya este
punto es el hecho de que en los largos paseos
hasta Vallecas muchas veces del Olmo, Lara,

San José, Delgado, su hermano Pablo y
Núñez Castelo repartían una comida, casi
siempre precaria y nunca abundante [...].
Todos coinciden en que se habló mucho
durante esta época de arte, poesía y filosofía,
y en contraste se pintó muy poco, entre otras
razones por la penuria de material resultante
de la pobreza general del grupo.”

Raúl Chavarri. Mito y realidad en la Escuela de
Vallecas. Ibérico Europea de Ediciones, Madrid.1975.

“SIEMPRE HE PREFERIDO HABLAR
DE “EL CAMINO A VALLECAS”, o de “la
poética de Vallecas”, que de una escuela, cons-
tituida como tal. Escuela fue lo que ya tras la
guerra civil, y con gente bastante más joven
que él, montaría Benjamín Palencia. Escuela
fue también el término que en 1960 utilizó,
desde Moscú, Alberto para recordar los inicios
de aquella aventura. Aventura hecha no de es-
cuela ni de manifiestos, sino de deambulacio-
nes, de errancias de pintores, escultores, de
arquitectos y de poetas en dirección a Vallecas,
al cerro de Almodóvar, por ellos rebautizado
Cerro Testigo, al campo próximo a Madrid, a
un campo abierto ya a la Mancha [...]. 

La poética del desmonte, del arrabal, de la
verbena popular, gozó de gran predicamento
en aquel Madrid entre noventayochista y
ultraísta [...]. Hay un hilo bastante visible que
conduce a todo eso, [...] a Vallecas, localidad
para dirigirse a la cual, desde Madrid, hay que
partir, por cierto, de la glorieta de Atocha. 

En un plano general, la relación de los valle-
canos con el austero paisaje mineral madrileño
que simbolizaron en el Cerro Testigo, y en el
que decidieron enraizarse, olvidándose de
París, ¿no resulta relativamente similar a la
relación de Dalí, con el paisaje del Empordá,
de Cadaqués, del Cap de Creus?”

Juan Manuel Bonet. “Divagaciones vallecano-dalinia-
nas”. Catálogo de la exposición Huellas dalinianas. Madrid,
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, 2004.

27 BENJAMÍN PALENCIA. Bodegón con mazapán. 1940



“BENJAMÍN PALENCIA [...] SUS
ESPLÉNDIDOS DIBUJOS a tinta china
[tienen] algo de escenarios metafísicos cas-
tellanos, le deben además no poco a ciertas
propuestas escultóricas de Picasso [...].
Entre 1925 y el comienzo de los años trein-
ta, Alberto se había decantado por un perso-
nalísimo proyecto escultórico en que le
influyeron el maquinismo futurista, la abs-
tracción, las pinturas rupestres levantinas, el
arte ibérico, el surrealismo, Miró, Hans Arp,
Yves Tanguy, Dalí, tal vez Brancusi, el
Picasso escultor [o] Henry Moore [...].
Ciertamente, la tendencia albertiana a la
metamorfosis y su interés por las formas
blandas le deben mucho a artistas como los
mencionados.” 

Juan Manuel Bonet. “Divagaciones vallecano-dalinia-
nas”. Catálogo de la exposición Huellas dalinianas. Madrid,
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía, 2004.

“FRANCISCO LASSO Y ALBERTO
SE HAN ENCONTRADO EN ATOCHA
hacia finales de 1926 o comienzos de 1927.
Juntos van a participar en esa aventura
extraordinaria, en ese fenómeno de la mayor
vitalidad e interés que hemos venido llaman-
do “Escuela de Vallecas”, en definitiva, la
recuperación, desde coordenadas de la más
estricta modernidad, del reconocimiento
estético de la naturaleza y del paisaje que
venía sucediéndose en nuestro país desde la
generación del 98. [...] “Alberto y yo visitá-
bamos todos los domingos los museos, sobre
todo el Arqueológico y el del Prado. Y, sa-
biendo que nos reuníamos en el Prado, con-
currían varios amigos, entre ellos Benjamín
Palencia. Siempre hablando de arte. Y por
las tardes, dábamos paseos por los llanos del
Puente de Vallecas hasta el pueblo, y fue allí
cuando decidimos estudiar las formas hori-
zontales y verticales. Había nacido en España
el arte puro interpretado en formas plásticas
como lo interpretamos los españoles...”.

[...] A juzgar por las anteriores palabras, el
propio Lasso se encontraba presente en el
inicio de aquella aventura [...]. El hecho más
importante es que en fecha tan temprana
[1927, fecha del dibujo Formas animales,
que se conserva en la Biblioteca Nacional],
[Alberto] había elaborado ya un lenguaje
plástico perfectamente definido, probable-
mente en compañía de Lasso, en el ámbito
de lo que este último venía llamando “arte
puro”, es decir, formas plásticas con una
fuerte dependencia de la naturaleza pétrea y
mineral, así como una influencia cierta del
interés por la arqueología y el mundo fósil.
Debemos recordar la importancia que tení-
an en aquellos momentos las excavaciones
arqueológicas y el hecho de que, en 1925, se
hubiera publicado el famoso libro de Hugo
Obermaier El Hombre Fósil, obra que, con
toda seguridad, era conocida por Lasso y
Alberto y que, de hecho, se encontraba tam-
bién en la biblioteca de Benjamín Palencia.

[...] Es decididamente cierta la afirmación
de que en el ambiente se vivía un enorme
interés por la ciencia en todas sus acepcio-
nes: la geografía, la geología, la física, las
matemáticas, la biología.... No hay más que
repasar las conferencias que la Sociedad de
Cursos y Conferencias organizaba en la
Residencia de Estudiantes... [...].

Juntos, Lasso y Alberto, deciden salir al
campo, a los alrededores de Madrid, a la bús-
queda del paisaje, al encuentro con la tierra.
Y en la meseta esteparia que circunda la ciu-
dad, tan diversa a la de Lanzarote, pero con
esa espantosa sensación desértica que se pro-
duce en la isla, Lasso y Alberto descubren la
geografía, el paisaje geológico. [...]. Y en uno
de esos paseos divisan el Cerro de Almodó-
var, frente al pueblo de Vallecas. El cerro
tiene un suave perfil con dos ligeras protube-
rancias [semejante a los cerros que circundan
Arrecife y otros en Lanzarote]. Y suben a lo
alto de Almodóvar, absolutamente despobla-
do, desértico. Allí no hay nada, tan sólo tie-
rra , algún que otro pequeño arbusto y pie-

dras. Únicamente hay dos cosas que pueden
llamar la atención: el paisaje que allí se divi-
sa, la inmensa lontananza de la llanura que se
extiende hacia el horizonte, esos campos
mesetarios, de colores pardo grisáceos, con
algún tono verde seco y las líneas horizonta-
les y verticales que marcan los surcos de los
arados. Ante esta visión Alberto diría: “Una
vez en lo alto del cerro (...) abarcábamos un
círculo completo, panorama de la tierra,
imagen de su redondez”. En definitiva, esta-
ban ambos expresando varias ideas a un
tiempo: el reconocimiento del paisaje como
materia plástica y estética, pero también,
como ciencia geográfica, “círculo completo,
imagen de su redondez”; y en este sentido, el
reconocimiento de la geometría como parte
importante de esa ciencia geográfica [...]. No
hacían sino expresar otro de los aspectos que,
en aquellos años, venía teniendo una impor-
tancia creciente en el terreno artístico, el
estudio de las matemáticas y la geometría en
relación con las artes plásticas [...]. El utilizar
el nombre de “Cerro Testigo” para designar-
lo, como lo hicieron, venía así a tener una
amplia significación, no sólo era “testigo” del
nacimiento de un nuevo arte español, sino
que el término “cerro testigo” era una expre-
sión geográfica para designar los cerros que
la erosión secular ha respetado en una llanu-
ra y “testifican” las etapas erosivas. [...]. De
tal manera que la historia de la llamada
“Escuela de Vallecas, ya no podrá nunca rela-
tarse sin contar con la imprescindible pre-
sencia de Pancho Lasso. 

Josefina Alix. “El eje Lanzarote-Vallecas-Lanzarote”
en Catálogo de la exposición. Pancho Lasso. Retrospectiva.

Lanzarote, Fundación César Manrique, 1997

POR ESOS MISMOS AÑOS [1927-
1931] SURGE LA POPULAR Escuela de
Vallecas, uno de los más destacados aconte-
cimientos artísticos de la época de preguerra
en España. Es de sobra conocida [...] la his-
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toria de su gestación, ligada a los recorridos
de Palencia y del escultor Alberto por los
alrededores de Madrid. Ambos artistas eli-
gieron un cerro vallecano, al que llamaron
Testigo, como símbolo de su intención de
implantar en España un “Arte Nuevo”, de
carácter explícitamente nacional pero equi-
parable en calidad a las manifestaciones
plásticas surgidas en París. El verdadero
interés de esta experiencia radica en el hecho

de que, gracias a ella, iban a materializarse,
tomando cuerpo sobre el lienzo, todos los
conocimientos aprendidos por Benjamín
Palencia durante sus años de estancia en la
capital francesa. La temática de las obras lle-
vadas a cabo en la época de la Escuela de
Vallecas va a incidir en el reencuentro con la
tradición hispánica, simbolizada en el paisa-
je castellano, pero el método, el modo de
abordar esos temas, procederá directamente

de París y, en especial, de los descubrimien-
tos relacionados con la estética surrealista. 

Paloma Esteban. “Benjamín Palencia y la 
renovación plástica en España en el primer tercio del

siglo XX”. Catálogo de la exposición Benjamín Palencia
y el origen de la poética de Vallecas. Toledo, Caja

Castilla-La Mancha, Obra Social y Cultural, 2006 
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“REFLEJA PALENCIA ENTONCES
LA VIDA RURAL de los primeros años de
la posguerra, captando toda la sordidez y
tristeza del hambre, de niños pobres y cam-
pesinos que comparten una escasísima
comida y que se plasma en cuadros domina-
dos por un cromatismo donde el verde se
agrisa y predominan los tonos ocres. Sus
paisajes responden a olor de la tierra y a su
duro tacto. Palencia pinta la “sensación” de
un paisaje más que su anécdota. La semblan-
za de una desnudez del campo que se vincu-
la a un sentimiento profundo de soledad y
distanciamiento, reflejo de todas las pérdi-
das vitales que sufre y que el papel carismá-
tico que se adjudica a sí mismo en la Escuela
no logra paliar, pues también irá perdiendo
a sus seguidores.”

Paloma Cirujano. “Vallecas recreada a través 
de la estética”. Vallecas. Historia de un lugar 

de Madrid. Madrid, Ayuntamiento de Madrid. 
Junta Municipal de Vallecas, 2001.

“Y SU VUELTA A LA TIERRA LE
LLEVARÁ [A BENJAMÍN PALENCIA]
de nuevo a Vallecas con la nostalgia secreta
de sus caminatas con Alberto, Maruja Ma-
llo, Lorca y Alberti. A pesar de la soledad
que manifiesta en sus declaraciones poste-
riores, nada más finalizar la guerra, ese mis-
mo otoño, se vuelca en el papel de magiste-
rio que se adjudica con su segundo intento

de Escuela de Vallecas y “poco a poco volve-
rá a tratar a algunos intelectuales que había
conocido, alineados en el bando vencedor:
Luis Rosales, Luis Felipe Vivanco y Leopol-
do Panero”. De nuevo Vallecas contemplado
como territorio donde se puede renovar el
arte español a través de las interpretación es-
tética de su paisaje, ahora retratado por Pa-
lencia como zona de triste miseria rural que
plasma en óleos y acuarelas de niños valleca-
nos hambrientos. 

Constituye lo que el bautizó como Con-
vivio, y que se conoce en la historia del arte
como Escuela de Vallecas, con Álvaro Del-
gado, Gregorio del Olmo, Enrique Núñez
Castelo, Francisco San José y Carlos Pascual
de Lara, todos jóvenes estudiantes que le
profesan una encendida admiración [...]. Se
reúnen dos o tres días a la semana y viajan
hasta el Puente de Vallecas y, desde allí, son
guiados por Palencia al pueblo y su campo
abierto.” 

Paloma Cirujano. “Vallecas recreada a través 
de la estética”. Vallecas. Historia de un lugar 

de Madrid. Madrid, Ayuntamiento de Madrid. 
Junta Municipal de Vallecas, 2001.

“REPITEN LOS LARGOS PASEOS
DE LA PRIMERA ÉPOCA y tienen inter-
minables conversaciones sobre arte, poesía y
filosofía, como nueva escuela peripatética
platónica o grupo renacentista que rememo-
ra a Dante con el Convivio.

Buscan ahora un estudio en Vallecas y les
ayuda don Abundio, el cura del pueblo, a
encontrar esa casa por la que “habían pasado
las brigadas internacionales, más tarde los
moros y, por último, había sido cuartel de la
Legión, que la había dejado en un estado
inimaginable”. [...]. Poco después, “uno del
pueblo, propietario de una fábrica de yesos
que tenía el nombre de “Marte” nos ofreció
una casa en la que después se estableció
Auxilio Social”, pero Palencia decidió no
quedarse con la casa. 

Trabajan más tarde en “una capilla que
estaba a un kilómetro del pueblo y que lla-
maban de la Virgen de Vicálvaro”, hacen
dibujos y acuarelas en verano en la choza de
un melonar propiedad del padre de Pablo
Monje, uno de los monaguillos, dibujan en
el atrio de la iglesia y componen naturalezas
muertas en la era del tío Eusebio, con los
aperos de labranza, en la época de la trilla.
Finalmente, Arroyo, el herrero, les alquila
una casa para que instalen el taller y es en-
tonces cuando Palencia pinta un espléndido
retrato de la hija de la propietaria de los au-
tobuses que hacían el recorrido desde
Vallecas a Madrid.” 

Paloma Cirujano. “Vallecas recreada a través 
de la estética”. Vallecas. Historia de un lugar 

de Madrid. Madrid, Ayuntamiento de Madrid. 
Junta Municipal de Vallecas, 2001.
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1921
Exposición de arte prehistórico en el
Museo Arqueológico de Madrid, cuyo
objeto era hacer hincapié en el sentido
artístico del arte prehistórico español.
Hugo Obermaier, Paul Wernert y José
Pérez de Barradas publican “El cuaternario
de las canteras de Vallecas” en el Boletín del
Instituto Geológico de España. 

1925
Primera Exposición de la Sociedad de
Artistas Ibéricos en el Retiro, donde
participan, entre otros artistas,  Alberto y
Benjamín Palencia. 

Hugo Obermaier publica El Hombre Fósil.

1926
Congreso Internacional de Geología
celebrado en Madrid. El arqueólogo José
Pérez de Barradas presenta como homenaje
del Ayuntamiento madrileño sus Estudios
sobre el terreno cuaternario del Valle del
Manzanares.

Marzo. Conferencia en la Residencia de

87 JOSÉ PÉREZ DE BARRADAS. Mapa general de yacimientos. 1929
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Estudiantes de Eduardo Hernández
Pacheco, La geología y el paisaje: ensayo de
un estudio científico de los paisajes españoles,
organizada por la Sociedad de Cursos y
Conferencias. 

21 de mayo. Conferencia en la Residencia
de Estudiantes de Charles Depéret, Les
hommes fósiles de Solutré. 

Primera exposición individual de Alberto
Sánchez en el Ateneo de Madrid. El 7 de
septiembre llega a Madrid, el escultor
canario Pancho Lasso. Frecuenta la tertulia
del Café de Oriente, sito en la calle de
Atocha, donde conoce a Alberto Sánchez,
con el que establece estrechos lazos de
amistad y afinidad artística. Ambos
recorren los alrededores de Madrid,
buscando motivos de inspiración en
suburbios y campos.  

1926-1928
Benjamín Palencia reside en París, centro
internacional de la vanguardia, con viajes
esporádicos a España, compartiendo
estudio con Pancho Cossío. Con Francisco
Bores, Pancho Cossío, Hernando Viñes e
Ismael González de la Serna entra en
contacto con los críticos Zervos y Tériade y
el círculo de la revista Cahiers d´Art,
propulsores de la teoría del arte puro.
Palencia puede apreciar allí las últimas
obras de Picasso o Matisse, y de los
escultores Lipchitz, Archipenko o Henri
Laurens. Desde la primavera de 1927 y
durante más de dieciocho meses, la cercanía
de Palencia al círculo de Cahiers d´Art fue
fundamental para asimilar aquellos los
principios plásticos definidos como
“realismo subjetivo”, “pintura de
imaginación”, “pintura fruta”, “figuración
lírica” o “pintura pura”,  que transmitirá a
su vuelta a España al escultor Alberto.

1927
En octubre, Alberto y Palencia comienzan
sus paseos por los alrededores de Madrid,
los campos vallecanos, acompañados en
distintas ocasiones por otros muchos
artistas, poetas y escritores, como Moreno
Villa, Maruja Mallo, Eduardo Díaz Yepes,
Rodríguez Luna, Juan Manuel Díaz-
Caneja, Luis Castellanos, Ernesto Lecuona,
Federico García Lorca, Rafael Alberti,
Miguel Hernández, Pablo Neruda, Luis
Felipe Vivanco o Herrera Petere. 

Pancho Lasso visita con asiduidad los
museos de El Prado, el Arqueológico
Nacional y el de Reproducciones Artísticas. 

1928
En octubre, Palencia expone en el Palacio
de Exposiciones y Museos. 

1929
24 enero. Conferencia en la Residencia de
Estudiantes de Hugo Obermaier, Los

93 CUEVA DE LA GRAJA. Reproducción pintura esquemática. Ca. 1929
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bosquimanos de África del Sur y sus pinturas
rupestres, organizada por la Sociedad de
Cursos y Conferencias.  

16 de marzo. Conferencia en la Residencia
de Estudiantes de Hugo Obermaier, Las
cuevas del Altamira.

Actividad conjunta entre Alberto y
Palencia. Palencia regresa a París y en
noviembre asiste a la inauguración de una
exposición de Dalí en París. 

1929-1930
Bores y Cossío decidieron desarrollar los
principios de la figuración lírica desde una
nueva puesta en valor del paisaje como
tema o motivo de sus pinturas. 

Origen de la Escuela de Vallecas. A
principios de 1930 Alberto y Palencia
comenzaron a realizar obras inspiradas en
la captación del medio agrario. A lo largo
de 1930, después de nuevos viajes de
Palencia a París e Italia, empezaría lo que
será una corta pero estrecha colaboración
artística entre ambos. Este intercambio de
formas e ideas entre Alberto y Palencia
constituiría el núcleo fundamental de lo
que conocemos como Escuela de Vallecas.

Noviembre. Exposición de Benjamín
Palencia en la Biblioteca Nacional. 
Los paisajes líricos de Moreno Villa
comenzados en torno a esta fecha guardan
una cierta correlación con algunos aspectos
de lo vallecano.

1929-1931
Afinidad entre Alberto y Caneja.

1930
1 de marzo. Conferencia en la Residencia
de Estudiantes de Pedro Bosch Gimpera, El
arte ibérico.

1930-1933
Las obras de Eduardo Díaz Yepes
(conocidas solo a través de fotografías),
considerado el tercer escultor de la Escuela
de Vallecas,  muestran la cercanía de su
obra con la de Alberto.

9 de abril. Conferencia del Profesor de
Anatomía de la Universidad de Londres
Elliot Smith en la Residencia de
Estudiantes, El hombre prehistórico y la
deuda cultural de las Islas británicas para
con España. 

El 14 de abril se proclama la Segunda
República.

Junio. Exposición en el Ateneo de Madrid
de Palencia y Alberto, en lo que representa
la primera manifestación plástica
documentada de la estética de Vallecas.

Hernández Pacheco iniciaba en el Boletín
de la Institución Libre su estudio y análisis

fisiográfico y geológico de la altiplanicie de
Castilla la Vieja. 
Se publica el libro de Matila C. Ghyka, El
Número de Oro. Ritos y ritmos pitagóricos en
el desarrollo de la civilización occidental,
uno de cuyos ejemplares se encontraba en la
biblioteca de Benjamín Palencia.

Diciembre. Alberto y Palencia exponen
conjuntamente dibujos y obras sobre papel
en el Ateneo de Madrid.

1931-1932
Alberto realiza Monumento a los pájaros,
obra que puede considerarse como un
verdadero manifiesto de la “poética de
Vallecas”, que instaló y abandonó a su
suerte en el “Cerro Testigo”. 

1932
Publicación en la editorial de la Revista de
Occidente del libro de Hugo Obermaier, El
hombre prehistórico y los orígenes de la
Humanidad. 
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78 T G (TEODORO GARCÍA). Estación  del Mediodía.Ca. 1910



71 LUCIEN ROISIN. Museo del Prado. 1925-1930

70 HAUSER Y MENET. Museo Arqueológico Nacional. 1920-1925

72 J. LACOSTE. Sala de Velázquez 
en el Museo del Prado. 1906-1914

69 MÁRGARA. Fachada lateral 
del Museo del Prado. Ca. 1917

80 ANÓNIMO. Sala del Museo Arqueológico.

81 ANÓNIMO. 
Museo de Reproducciones.Copistas. 1901-1910
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Mayo. Exposición de Benjamín Palencia en
la Biblioteca Nacional.

La editorial Plutarco publica Los nuevos
artistas españoles. Benjamín Palencia con
texto escrito por él, fechado en diciembre de
1931 y con 24 reproducciones de obras
suyas, fechadas entre 1929 y 1931. Este libro
expresa el contenido de la poética vallecana. 

Maruja Mallo expone en París  en la galería
Pierre Cloacas y campanarios suscitando el
interés de Paul Éluard, de Miró y del
propio André Breton, que adquirió una
obra suya, Espantapájaros.

1932-1934
Inclusión de Rodríguez Luna en la poética
de la Escuela de Vallecas.   

Maruja Mallo realiza la serie Arquitectura y
vegetales. La serie que más se acerca al
espíritu de la Escuela de Vallecas. 

1933
Enero. Conferencia de Alberto en la
Asociación Profesional de Alumnos de 
Arquitectura,  “El arte como superación
personal”.

Se publica el libro de Matila C. Ghyka
Esthetique des proportions dans la nature et
dans les arts que leyeron y anotaron con
cuidado Benjamín Palencia, Luis
Castellanos, Maruja Mallo y Salvador Dalí,
que conocen gracias a Joaquín Torres
García, adalid de las teorías
constructivistas. 

Alberto publica, en junio,  en la revista
Arte “Palabras de un escultor”, que puede
considerarse un texto programático de la
poética vallecana  y a la vez contrarréplica
contundente al mencionado texto de
Palencia. Mientras tanto, los aspectos
plásticos y poéticos de la “Escuela de
Vallecas” interesan cada vez más a otros
artistas y escritores del Estado español. 

1934
20 y 23 de abril.  Conferencias en la
Residencia de Señoritas de Hugo
Obermaier, El Hombre fósil.

1935
Publicación del libro La Cueva de Altamira
en Santillana del Mar por el Abate E.
Breuil y el Dr. Hugo Obermaier. Versión
española de José Pérez de Barradas. Edición
de la Junta de las Cuevas de Altamira, The
Hispanic Society of America y la Academia
de la Historia. 

1936-1939
Guerra Civil española.

1938
Alberto va a Moscú como profesor de los
niños españoles refugiados, donde
comienza su exilio.  

75 EXTRA MADRID. Paseo de Atocha y Estación del Mediodía. 1920-1930

76 HAUSER Y MENET. Calle de Atocha 
y Hotel Nacional. 1920-1925

84 JESÚS GARCÍA FERRIZ. 
Glorieta de Atocha.1929
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1940-1942
Palencia inicia su segunda experiencia en
relación con la Escuela de Vallecas, con un
grupo de jóvenes artistas, entre los que se

cuentan, Álvaro Delgado, Gregorio del
Olmo, Enrique Núñez Castelo, Francisco
San José y Carlos Pascual de Lara. 

1981
Álvaro Delgado, escribe “Breve comentario
de la génesis y desarrollo de la Escuela de
Vallecas”, recogido en parte en el libro de
Raúl Chavarri, Mito y realidad en la
Escuela de Vallecas (1975).

86 ANÓNIMO. Vista aérea de Vallecas. 1960

ALBERTO. Mujer toledana. 1958-1962
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CATÁLOGO DE OBRA EXPUESTA
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MUSEO NACIONAL CENTRO DE ARTE REINA SOFÍA

D I B U J O  Y  E S T A M P A S

1 ALBERTO (Alberto Sánchez) (Toledo, 1895 –
Moscú 1962)
Escultura rural toledana. 1956-1958
Aguada, grafito, tinta china / papel. 
140 x 69 cm. 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

2 ALBERTO (Alberto Sánchez) (Toledo, 1895 –
Moscú 1962)
Café de Atocha. 1924
Lápiz, tinta / papel. 
30 x 29 cm 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

3 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894 –
Madrid 1980)
Castilla. 1956  
Aguafuerte y buril / papel. 
34 x 25 cm 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

4 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894 –
Madrid 1980)
Castilla. 1956  
Aguafuerte y buril / papel. 
34 x 25 cm 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

5 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894 –
Madrid 1980)
Castilla. 1955  
Aguafuerte y buril / papel. 
34 x 25 cm 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

6 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894 –
Madrid 1980)
Castilla. 1956  
Tinta china, plumilla / papel.
27 x 22 cm 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

7 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894 –
Madrid 1980)
Castilla. 1955  
Aguafuerte y buril / papel. 
34 x 25 cm 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

8 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894 –
Madrid 1980)
Composición. 1930-1931
Tinta, cera / papel. 
36,4 x 50,8 cm 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

9 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894 –
Madrid 1980)
Composición. 1933
Tinta negra a plumilla y cera colores / papel. 
36,3 x 50,7 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

10 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894
– Madrid 1980)
Composición surrealista. 1932
Tinta / papel. 
47 x 63 cm 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

11 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894
– Madrid 1980)
Composición. Ca.1930-1932
Tinta pluma / papel. 
29,2 x 21,4 cm 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

12 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894
– Madrid 1980)
Campesinos. 1936
Tinta china, plumilla / papel. 
62,2 x 51,8 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

13 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894
– Madrid 1980)
Composición. 1933
Tinta china, grafito / papel
51 x 36 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

14 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894
– Madrid 1980)
Composición surrealista. 1933
Tinta, grafito / papel. 
44 x 28 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

15 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894
– Madrid 1980)
Espantapájaros. Ca.1930-1932
Tintas de colores / papel. 

27,8 x 12,8 cm 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

16 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894
– Madrid 1980)
Composición surrealista. 1932
Tinta / papel. 
44 x 56 cm 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

17 Juan Manuel DÍAZ-CANEJA (Palencia, 1905 –
Madrid, 1988)
Sin título. Ca.1934
Tinta / papel. 
18 x 11 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

18 Juan Manuel DÍAZ-CANEJA (Palencia, 1905 –
Madrid, 1988)
Sin título. Ca.1934
Tinta / papel.
16,5 x 21,6 cm 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

19 Antonio RODRÍGUEZ LUNA (Montoro,
Córdoba, 1910-1985)
Homenaje a Bécquer. 1936
Tinta china, plumilla / papel.
30 x 42 cm 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

20 Carlos PASCUAL DE LARA (Madrid, 1922-
1958)
Fin de jornada. 1954-1956
Aguafuerte.
24,3 x 19,3 cm 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

21 Luis CASTELLANOS (Madrid, 1915-1946)
El geómetra. 1945 
Plumilla, tinta china, sepia / cartulina.
32,3 x 50 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

P I N T U R A

22 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894
– Madrid 1980)
Tierras silúricas. 1931
Óleo / lienzo. 
65 cm x 91,5 cm. 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía
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23 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894
– Madrid 1980)
La perdiz. 1927
Óleo / lienzo. 
76,5 x 95 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

24 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894
– Madrid 1980)
Signos rítmicos. 1931
Óleo / lienzo. 
65,5 x 92,5 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

25 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894
– Madrid 1980)
Composición. 1930 
Óleo, arena / lienzo. 
54,5 x 73 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

26 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894
– Madrid 1980)
Molinos de Castilla. 1933
Óleo, arena / lienzo. 
65,5 x 92 cm  
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

27 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894
– Madrid 1980)
Bodegón con mazapán. 1940
Óleo / lienzo. 
65 x 92 cm 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

28 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894
– Madrid 1980)
Mujeres en el paisaje. 1932
Óleo / lienzo.
92 x 65 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

29 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894
– Madrid 1980)
Paisaje geológico. 1931
Óleo / lienzo. 
65 x 92 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

30 Benjamín PALENCIA. (Barrax, Albacete, 1984
– Madrid 1980)
Alegoría de la era (Estío). Ca.1941 
Óleo / lienzo. 
100 x 100 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

31 José MORENO VILLA (Málaga, 1887 –
Ciudad de México, México, 1955)
Con la piedra a cuestas. 1931 
Óleo / lienzo.
53,5 x  44,5 cm.  
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

32 Juan Manuel DÍAZ-CANEJA (Palencia, 1905 –
Madrid, 1988)
Paisaje. Ca.1945
Óleo / lienzo.
80 x 64 cm 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

33 Álvaro DELGADO (Madrid, 1922)
Paisaje. Ca.1965                                          
Óleo / lienzo.
50 x 61 cm 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

34 Francisco SAN JOSÉ (Madrid, 1919-1981)
Pastor. 1946 
Óleo / lienzo.
101 x 85 cm 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

35 Carlos PASCUAL DE LARA (Madrid, 1922-
1958)
La tierra. 1954
Óleo / contrachapado.
178,2 x 239 cm 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

36 Luis CASTELLANOS (Madrid, 1915-1946)
Composición. 1944
Óleo / lienzo.
41 x 66,5 cm 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

E S C U L T U R A

37 ALBERTO (Alberto Sánchez) (Toledo, 1895 –
Moscú, 1962)
Maternidad. 1930 
Bronce. Fundición póstuma 1965
80 x 22 x 14 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

38 ALBERTO (Alberto Sánchez) (Toledo, 1895 –
Moscú, 1962)
Toro. 1958-1962
Madera, ensamblaje. 
94 x 73 x 23 cm 
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

39 ALBERTO (Alberto Sánchez) (Toledo, 1895 –
Moscú, 1962)
El gallo y la gallina. 1960-1962
Talla, ensamblaje, madera de pino. 
95,5 x 60 x 21 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

40 ALBERTO (Alberto Sánchez) (Toledo, 1895 –
Moscú, 1962)
Reclamo de alondras. 1958-1960
Madera de roble, chapa de hierro, ensamblaje. 
92,5 x 29 x 18 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

F O T O G R A F Í A S

41 Emilio SÁNCHEZ MARTIN (Salamanca, 1942)
Vallecas: Madrid desde la cima del “Cerro
Testigo”. 1999-2000
Papel baritado.
49 x 41 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

42 Emilio SÁNCHEZ MARTIN (Salamanca, 1942)
Barbecho en alrededores del “Cerro
Testigo”.1999-2000
Papel baritado.
49 x 41 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

43 Emilio SÁNCHEZ MARTIN (Salamanca, 1942)
Vallecas: ladera del “Cerro Testigo”. 1999-2000
Papel baritado.
49 x 41 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

44 Emilio SÁNCHEZ MARTIN (Salamanca, 1942)
Valdemoro: paisaje de los alrededores. 2000
Papel baritado.
49 x 41 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

45 Emilio SÁNCHEZ MARTIN (Salamanca, 1942)
Vallecas: el “Cerro Testigo”. 1999-2000
Papel baritado.
49 x 41 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

46 Emilio SÁNCHEZ MARTIN (Salamanca, 1942)
Vallecas: el “Cerro Testigo”. 1999-2000
Papel baritado.
49 x 41 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía
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47 Emilio SÁNCHEZ MARTIN (Salamanca, 1942)
Vallecas: hacia la cima del “Cerro Testigo”.
1999-2000
Papel baritado.
49 x 41 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

48 Emilio SÁNCHEZ MARTIN (Salamanca, 1942)
Vallecas: paisaje del “Cerro Testigo”. 1999-2000
Papel baritado.
49 x 41 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

49 Emilio SÁNCHEZ MARTIN (Salamanca, 1942)
Vallecas: en el camino hacia Vicálvaro. 1999-
2000
Papel baritado.
49 x 41 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

50 Emilio SÁNCHEZ MARTIN (Salamanca, 1942)
Vallecas: la cantera desde la cima del “Cerro
Testigo”. 1999-2000
Papel baritado.
49 x 41 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

51 Emilio SÁNCHEZ MARTIN (Salamanca, 1942)
Vallecas: en la ladera del “Cerro Testigo”. 1999-
2000
Papel baritado.
49 x 41 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

52 Emilio SÁNCHEZ MARTIN (Salamanca, 1942)
Valdemoro: paisaje de los alrededores. 2000
Papel baritado.
49 x 41 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

53 Emilio SÁNCHEZ MARTIN (Salamanca, 1942)
En la ladera del “Cerro Testigo”. 1999-2000
Papel baritado.
49 x 41 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

54 Emilio SÁNCHEZ MARTIN (Salamanca, 1942)
Campos alrededor del “Cerro Testigo”. 1999-
2000
Papel baritado.
49 x 41 cm“Cerro Testigo”
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

55 Emilio SÁNCHEZ MARTIN (Salamanca, 1942)
Vallecas: subiendo al “Cerro Testigo”. 1999-2000

Papel baritado.
49 x 41 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

56 Emilio SÁNCHEZ MARTIN (Salamanca, 1942)
Desde la ladera del “Cerro Testigo”. 1999-2000
Papel baritado.
49 x 41 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

57 Emilio SÁNCHEZ MARTIN (Salamanca, 1942)
Madrid desde el vértice geodésico en la cima
del “Cerro Testigo”. 1999-2000
Papel baritado.
49 x 41 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

58 Emilio SÁNCHEZ MARTIN (Salamanca, 1942)
Vademoro: paisaje de los alrededores. 2000
Papel baritado.
49 x 41 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

59 Emilio SÁNCHEZ MARTIN (Salamanca, 1942)
Vallecas: el “Cerro Testigo” desde el camino de
Vicálvaro. 1999-2000
Papel baritado.
49 x 41 cm
Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía

BIBLIOTECA NACIONAL DE ESPAÑA

60 ALBERTO (Alberto Sánchez) (Toledo, 1895 –
Moscú, 1962)
Dos figuras animales. 1927
Dibujo sobre papel amarillo, tinta china y 
acuarela
32 x  47,5 cm
Biblioteca Nacional de España

CENTRO DE ARTE DOS DE MAYO

61 ALBERTO (Alberto Sánchez) (Toledo, 1895 –
Moscú, 1962)
Monumento a los pájaros. [Ca.1931-1932]
[2009, restitución 3ª versión]
Fundición en bronce
120 x 85 x 55 cm
Centro de Arte Dos de Mayo (CA2M)

MUSEO DE ARTE CONTEMPORÁNEO DE MADRID

D I B U J O

62 ALBERTO (Alberto Sánchez) (Toledo, 1895 –
Moscú, 1962)
Estudio para mujer castellana y otras figuras.
Hacia 1958-1960
Lápiz / papel
28,8 x 40 cm
Museo de Arte Contemporáneo de Madrid

63 ALBERTO (Alberto Sánchez) (Toledo, 1895 –
Moscú, 1962)
Paisaje de Vallecas. 1958-1960 
Acuarela y tinta china / tela pegada a cartón.
50 x 70 cm
Museo de Arte Contemporáneo de Madrid

64 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894
– Madrid 1980)
Niños de Vallecas. 1943 
Pluma, tinta negra, marrón y naranja. 
46 x 70 cm 
Museo de Arte Contemporáneo de Madrid

65 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete, 1894
– Madrid 1980)
La fragua de Vallecas (s.f. [1940-1942])
Acuarela / papel.
65 x 32 cm 
Museo de Arte Contemporáneo de Madrid

P I N T U R A

66 Francisco SAN JOSÉ (Madrid, 1919-1981)
Paisaje de Vallecas. 1942 
Óleo / lienzo. 
38 x 55 cm
Museo de Arte Contemporáneo de Madrid

67 CANEJA (Juan Manuel Díaz-Caneja) (Palencia
1905 – Madrid 1988)
[Paisaje]. h. 1945
Óleo / lienzo
32 x 36 cm
Museo de Arte Contemporáneo de Madrid

68 Gregorio del OLMO (Madrid, 1921-Valencia,
1977)
Presentimiento, 1964
Óleo / lienzo
97 x 146 cm
Museo de Arte Contemporáneo de Madrid
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MUSEO DE HISTORIA DE MADRID

T A R J E T A S  P O S T A L E S

69 MÁRGARA
Fachada lateral del Museo del Prado. Ca.1917.
9 x 14 cm
Museo de Historia de Madrid

70 HAUSER Y MENET
Museo Arqueológico Nacional de Madrid.
1920-1925
9 x 14 cm
Museo de Historia de Madrid

71 Lucien ROISIN
Museo del Prado. 1925-1930
9 x 14 cm
Museo de Historia de Madrid

72 J. LACOSTE
Sala de Velázquez, en el Museo del Prado.
1906-1914
9 x 14 cm
Museo de Historia de Madrid

73 HAUSER Y MENET
Glorieta de Atocha y Estación de M.Z.A. 1931-
1939
9 x 14 cm
Museo de Historia de Madrid

74 J. ROIG
Estación del Mediodía. 1916-1927
9 x 14 cm
Museo de Historia de Madrid

75 EXTRA MADRID
Paseo de Atocha y Estación del Mediodía.
1920-1930
9 x 14 cm
Museo de Historia de Madrid

76 HAUSER Y MENET
Calle de Atocha y Hotel Nacional. 1920-1925
9 x 14 cm
Museo de Historia de Madrid

77 HAUSER Y MENET
Estación de Atocha. 1920-1925
9 x 14 cm
Museo de Historia de Madrid

78 T G (Teodoro García)
Estación del Mediodía. Ca.1910
9 x 14 cm
Museo de Historia de Madrid

79 Lucien LEVY
Calle Atocha. Ca.1910
9 x 14 cm
Museo de Historia de Madrid

80 ANÓNIMO
Sala del Museo Arqueológico.  1905
5 x 11 cm
Museo de Historia de Madrid

F O T O G R A F Í A S

81 ANÓNIMO
Museo de Reproducciones, copistas. 1901-1910
Cristal (copia en papel)
18 x 24 cm
Museo de Historia de Madrid

82 AVIACIÓN MILITAR
Vista aérea del Puente de Vallecas. 1929
12 x 17 cm
Papel fotográfico
Museo de Historia de Madrid

83 Jesús GARCÍA FÉRRIZ
Hospital provincial. 1929
Papel fotográfico
10,3 x 23,9 cm
Museo de Historia de Madrid

84 Jesús GARCÍA FÉRRIZ
La Glorieta de Atocha desde la calle de Claudio
Moyano. 1929
Papel fotográfico
18 x 24 cm
Museo de Historia de Madrid

85 Jesús GARCÍA FERRIZ
Escuela Especial de Ingenieros. 1922-1933
Papel fotográfico
17,9 x 23,6 cm
Museo de Historia de Madrid

86 ANÓNIMO
Vista aérea de Vallecas. 1960
Papel fotográfico
49,5 x 59,6 cm
Museo de Historia de Madrid

MUSEO DE SAN ISIDRO. 
LOS ORÍGENES DE MADRID

F O N D O S  D O C U M E N T A L E S

87 José PÉREZ DE BARRADAS
Mapa arqueológico. Mapa general de yacimien-
tos. 1929
153,5 x 200,5 cm
Museo de San Isidro. Los Orígenes de Madrid

88 Juan JENSEN
Perfil estratigráfico. Cortes geológicos de dos
trincheras de ferrocarril. 1926
70 x 90 cm
Museo de San Isidro. Los Orígenes de Madrid

P U B L I C A C I O N E S

89 Hugo OBERMAIER, Paul WERNERT y José
PÉREZ DE BARRADAS
El cuaternario de las canteras de Vallecas. 1921
Boletín del Instituto Geológico de España, XLII
(II), 3ª serie. Madrid: Gráficas Reunidas. 30 p.
24,5 x 16,5 cm 
Museo de San Isidro. Los Orígenes de Madrid

90 José PÉREZ DE BARRADAS y Pablo WERNERT
Excursión geológica por el valle inferior del
Manzanares.1921
Boletín de la Sociedad Ibérica de Ciencias
Naturales, XX (III), nº7 julio. Zaragoza: Librería
Editorial de Cecilio Gasca
22,1 x 15,5 cm
Museo de San Isidro. Los Orígenes de Madrid

D I A R I O S  D E  C A M P O

91 José PÉREZ DE BARRADAS 
Cuaderno de Campo IV. 24-V-1922 – 5-III-1923
15  x 10,5 cm 
Museo de San Isidro. Los Orígenes de Madrid

F O T O G R A F Í A S

92 José PÉREZ DE BARRADAS (Cádiz, 1897 –
Madrid, 1981)
El Almendro y cerros del NE. 
El Almendro. Vista de un hoyo de la excavación.
Vallecas. Trinchera III (final).
Canteras de Vallecas.
Portazgo. Vista de conjunto desde la arenería.



Vallecas. Cantera 1ª. Corte de la entrada.
1918 - 1922
Positivo blanco y negro
Entre 5,7 x 8,2 y 6,4 x 8,8 cm
Museo de San Isidro. Los Orígenes de Madrid

R E P R O D U C C I O N E S  
D E  A R T E  R U P E S T R E

93 Reproducción de una pintura de arte 
esquemático de la Cueva de la Graja, en
Jimena (Jaén). Ca.1929
80 x 107 cm
Museo de San Isidro. Los Orígenes de Madrid

94 Reproducción de una pintura de arte 
esquemático. La Peñaescrita en Fuencaliente.
Ca.1929
80 x 107 cm
Museo de San Isidro. Los Orígenes de Madrid

95 Juan Bautista PORCAR
Dibujo. Ares del Maestre (Castellón). Pinturas
del abrigo X del Cingle de Mola Remigia.
Ca.1940-1945 
133,5 cm x 296 cm
Museo de San Isidro. Los Orígenes de Madrid

M U E S T R A S  S E D I M E N T A R I A S

96 Muestra sedimentaria. Tarro de cristal con
greda procedente del Cerro Almodóvar 
(Vallecas Villa). Ca.1924
18,5 cm x 8 cm Ø
Museo de San Isidro. Los Orígenes de Madrid

I N D U S T R I A  L Í T I C A

97 Bifaz. Vallecas (Trinchera). Ca.1924
15 x 9,4 x 5 cm
Museo de San Isidro. Los Orígenes de Madrid

98 Bifaz sobre lasca. La Gavia. 1931
11,5 x 7,8 x 3,5 cm
Museo de San Isidro. Los Orígenes de Madrid

99 Raedera doble convergente. Arenero de El
Portazgo. Ca.1930
6,3 x 4,5 x 2,3 cm
Museo de San Isidro. Los Orígenes de Madrid

100 Raedera. Trinchera de las Canteras de
Vallecas. Ca.1926
8,2 x 4 x 1,5 cm
Museo de San Isidro. Los Orígenes de Madrid

COLECCIÓN LASSO BONMATÍ
D I B U J O

101 Francisco LASSO (Arrecife, Lanzarote, 1904
- Madrid, 1973)
Tres Formas. Ca. 1931-1934
Lápiz graso y carbón/papel. 
63,5 x 43,4 cm
Colección Lasso Bonmatí

102 Francisco LASSO (Arrecife, Lanzarote, 1904
- Madrid, 1973)
Pájaro. Ca. 1931-1934
Lápiz graso, tinta y toques de albayalde/papel.
63 x 44 cm
Colección Lasso Bonmatí

103 Francisco LASSO (Arrecife, Lanzarote, 1904
- Madrid, 1973)
Figuras. Ca. 1930-1933
Carbón / papel.
18 x 14 cm
Colección Lasso Bonmatí

104 Francisco LASSO (Arrecife, Lanzarote, 1904
- Madrid, 1973)
Formas. Ca. 1930-1933
Pluma y tinta / papel
9,8 x 9,6 cm
Colección Lasso Bonmatí

105 Francisco LASSO (Arrecife, Lanzarote, 1904
- Madrid, 1973)
Figuras. Ca. 1930-1933
Pluma, lápiz graso, tinta y acuarela / papel.
22 x 31,5 cm
Colección Lasso Bonmatí

106 Francisco LASSO (Arrecife, Lanzarote, 1904
- Madrid, 1973)
Figura. Ca. 1931-1933
Lápiz graso, pluma y tinta / papel.
32 x 22 cm
Inscripción: “cráneo” (a lápiz)
Colección Lasso Bonmatí

COLECCIÓN PARTICULAR
P I N T U R A

107 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete,
1894 – Madrid 1980)
Figuras. 1930
Óleo / lienzo
72 x 53 cm
Colección Particular

108 Benjamín PALENCIA (Barrax, Albacete,
1894 – Madrid 1980)
Paisaje. 1932
Óleo, arena / lienzo
72 x 92 cm
Colección Particular
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